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BIOGRAFÍA DE JIGORO KANO 

 

1 

La carrera pública de Jigoro Kano 

 

Después de dos siglos de aislamiento de Japón del resto del mundo impuesto por 

los shogunes Tohugawa, comenzaba una nueva era en la que Japón se abría al mundo y 

para ello en pocas décadas se transformó todo el panorama social, político y económico 

de Japón. En esta época de grandes cambios y de grandes ilusiones nació el 28 de 

Octubre de 1860 Jigoro Kano en Mikage, que hoy se encuentra dentro de la ciudad de 

Kobe. 

Esta región tiene un clima agradable, un exquisito arroz y una gran cantidad de 

agua pura. Estos son los principales ingredientes para hacer un buen sake; de hecho esta 

es una de las principales industrias de la zona: la fabricación del sake. La familia de los 

Kano había sido durante casi tres siglos uno de los más grandes clanes familiares que se 

dedicaban a la elaboración de sake (por ejemplo, eran los productores del famoso sake 

Kiku-Sasamuke). De hecho el nombre Kano significa “fabricación de sake excelente”. 

El nombre original del padre de Jigoro Kano era Mareshiba Shogenji (1813-

1885). La familia Shogenji había sido, transmitiéndoselo de padres a hijos, custodios del 

templo sintoísta Hie Shirine de Omi. Sin embargo, Marashiba Shogenji prefirió ser un 

estudioso confuncionista en lugar que un sacerdote sintoísta. Fue contratado como 

profesor particular de chino clásico para los hijos de la familia Kano. Mareshiba termino 

casándose con una de las hijas de los Kano, Sadako. Después de esto fue adoptado en la 

familia Kano y se pasó a llamar Jirosaku. 

De este matrimonio nacieron cinco hijos, tres niños y dos niñas. Jigoro Kano es 

el más pequeño de los cinco. Su nombre de nacimiento era Shinnosuke, aunque más 

tarde se llamó Jigoro (que significa “el quinto hijo de Jiro”). La familia Kano era 



 

 

extremadamente rica por lo que los niños se criaron en el llamado “Pabellón de las Mil 

Velas”, uno de los más grandes y más lujosamente equipados de la ciudad. Éste recibía 

este nombre por la gran cantidad de barcos a vela que pasaban a su lado en la bahía. La 

propiedad de los Kano llegaba hasta la playa, por lo que Jigoro Kano se pasó una gran 

parte de su infancia corriendo al aire libre en la playa o nadando en el mar. 

Aunque las circunstancias de Jigoro Kano durante su infancia fueron muy 

favorables, tuvo una educación muy severa, al estilo de la de que recibían los samuráis. 

Kano tenía muy buenos recuerdos de su madre, aunque la recordaba como una persona 

que nunca hubiese consentido ningún comportamiento inadecuado y que siempre le 

había enseñado el respeto a los demás. Por ejemplo, cuando los niños del vecindario 

iban a jugar al jardín de los Kano y su madre les daba algún dulce, siempre le tocaba a 

Jigoro Kano en último lugar. Algunas veces cuando a Kano le llegaba el turno ya no 

había dulces y entonces su madre le decía “No importa, ellos son tus invitados. Los 

otros siempre primero”. Para asegurarse que Jigoro Kano tenía la mejor educación su 

padre contrato como profesor a Chichu’un Yamamoto (1819-1888), un eminente 

estudioso confucionista, calígrafo, pintor, tallador de sellos y maestro del té. El joven 

Kano estudió con Yamamoto desde los siete a los once años. Desde muy pronto Jigoro 

Kano descubrió su afición por la enseñanza y a partir de los ocho años se dedicaba a 

enseñar a los niños más pequeños aquello que le había enseñado a él Yamamoto. 

Poco después de la muerte de su madre, Sadako, en 1869, cuando Jigoro contaba 

con 9 años de edad, Jirosaku trasladó a su familia a Tokio. En realidad Jirosaku nunca 

estuvo interesado en la fabricación de sake; a él le interesaba más el negocio del 

transporte de mercancías. Jirosaku se convirtió en un gran emprendedor en este negocio 

(fue uno de los socios fundadores de la primera compañía de comercio internacional de 

Japón). Los recuerdos de Kano, al irse haciendo mayor, de su padre consisten en 

numerosas ausencias y de un gran despego hacia su hijo. En Tokio, Kano se trasladó a 

una casa de huéspedes cuando tenía 13 años de edad y entonces veía a su padre todavía 

menos. Jirosaku murió en 1885 después de una carrera pública y privada carga de 

éxitos. Durante estos años mantuvieron el contacto, aunque no parecía que se 

encontraban muy cerca uno del otro. De cualquier forma ésta era la norma en las 

relaciones entre padres e hijos en el Japón de esta época. 

 



 

 

 

1.1 

Primera Educación 

En 1870, a la edad de diez años, Kano entró en la Seitatsu Shojuku, una 

academia privada dirigida por el estudioso Keido Ubukata. El padre de Ubukata, Teisai 

(1799-1856), fue un famoso espadachín de la época Edo y un gran calígrafo, aunque 

también era un gran bebedor. Después de una pelea debida al alcohol en un restaurante, 

un grupo de espadachines siguió a Teisai y lo asesinaron a la puerta de la academia. Los 

asesinos eran discípulos del espadachín Keishiro Kenko (1814-1864). Después del 

incidente Kenko fue expulsado de su dominio, pero los verdaderos asesinos no 

aparecieron nunca. Keido, que en esos momentos contaba 10 años, juró vengar a su 

padre y persiguió su venganza durante casi veinte años, pero nunca logró consumarla ya 

que, por una parte, Keido fue incapaz de descubrir quién fue el verdadero asesino de su 

padre y por otra, el nuevo gobernador Meiji prohibió que se llevaran a cabo todo tipo de 

venganzas. Keido, entonces, centro toda su atención en honrar a su padre a través de él, 

llegando a ser un gran calígrafo y profesor. 

Keido se convertió en el director de academia Seitatsu Shokuju fundada por su 

padre. Esta academia era la única, en aquella época, que aceptaba no sólo descendientes 

de aristócratas y altos samuráis (en aquella época el estudio era un privilegio exclusivo 

de las clases altas) sino también hijos de artesanos, restauradores, junto con alumnos 

que se estaban preparando entre otras cosas para ser luchadores de sumo, actores de 

kabuki y geishas. 

Keido llegó a ser considerado un gran calígrafo y un excelente estudioso 

siguiendo la tradición de su padre. Además de imbuir en sus alumnos las enseñanzas de 

los clásicos de China y Japón, obligaba a cada estudiante a entregarle diariamente tres 

cuadernos de caligrafía. Durante las clases vespertinas Keido a menudo mantenía 

discusiones informales con sus alumnos sobre temas de actualidad. En una de estas 

conversaciones le dijo a Kano que aunque la educación clásica era imprescindible, los 

estudiantes japoneses de aquella época necesitaban familiarizarse a fondo con la cultura 

y el saber occidental. 



 

 

Siguiendo el consejo de Keido, Kano comenzó a estudiar inglés en la academia 

Sanki de Shubei Mitsukuri, y después, en 1873, entró en la academia Ikuei Gijuku, una 

escuela más avanzada donde todas las materias se daban en inglés o alemán para 

alumnos extranjeros (los libros de matemáticas estaban en danés). En su habitación, el 

brillante, hijo de buena familia, y algo snob Kano fue objeto de bromas pesadas por 

parte de los alumnos mayores, debido fundamentalmente a los celos. Desgraciadamente 

Kano se encontraba indefenso frente a esta situación. Posiblemente, fue durante este 

periodo, cuando oyó hablar por primera vez del jujutsu, un arte marcial que se suponía 

que permitía controlar un ataque potente mediante un empleo mínimo de fuerza física. 

Por esta época Kano no practicaba todavía el jujutsu, pero, sin embargo, hacía 

educación física de forma muy activa practicando varios deportes entre ellos el 

recientemente introducido béisbol, en el cual era pitcher (lanzador). 

En 1874, Kano entró en la escuela de Tokio de lenguas extranjeras, donde 

estudió inglés. Sus profesores de inglés anteriores habían sido daneses o alemanes por 

lo que tuvo muchos problemas al enfrentarse a la pronunciación de profesores nativos 

ingleses o americanos. Esto hacía que el esfuerzo que tuvo que hacer Kano por estudiar 

inglés en esta escuela fuese notable. Los diccionarios escaseaban en esta época por lo 

que los estudiantes estaban obligados a compartir el único libro disponible. Antes de los 

exámenes finales el turno que le correspondía a Kano de este libro era de la una a las 

cinco de la mañana. A pesar de estas dificultades, Kano llegó a dominar perfectamente 

el inglés, manteniendo un diario en ingles durante toda su vida adulta (Más tarde Kano 

escribió las notas técnicas de su bujutsu (arte marcial) en inglés, posiblemente con la 

idea de mantenerlas en secreto). Después de graduarse en la escuela de lenguas 

extranjeras, Kano entró en la academia Kaiseki, una escuela subvencionada por el 

estado japonés. En 1877, está academia se convirtió en la Universidad de Tokio y Kano 

tuvo la distinción de ser un estudiante de la mejor institución educativa del país. El 

primer año de funcionamiento de la Universidad la clase de primer curso tenía 8 

estudiantes. Al año siguiente, cuando entró Kano, este primer curso contaba con 6 

estudiantes. En 1878, Kano comenzó, también, a asistir a clases nocturnas en la Nissho 

Gakusha, una institución de estudios superiores que se centraba en la literatura china. 

Kano siempre fue un pensador racional y le gusta la precisión de las matemáticas 

y la ciencia. También estaba interesado en la astronomía. Aunque él pensaba que le 

podía ir bien en los estudios de ciencias, se decantó por las humanidades (historia, 



 

 

economía, ciencias políticas, estética y ética) ya que pensó que le darían un punto de 

vista mejor de la naturaleza huma y de cómo funciona la sociedad. Durante toda su vida, 

Kano quiso que la educación le hiciese una persona mejor y no sólo una persona más 

inteligente. 

Por muchas razones, la educación que Kano recibió en la Universidad de Tokio 

fue ideal. El claustro estaba formado por profesores japoneses y occidentales (De hecho, 

había 27 profesores occidentales y 12 japoneses). Los profesores occidentales daban 

cases de literatura inglesa, historia mundial, economía, ética, estética, filosofía 

occidental, ciencias sociales y naturales, mientras que los japoneses daban clases de 

literatura china y japonesa, historia de Asia y filosofía. El profesor de inglés de Kano 

era un americano, William Houghton (1852-1917). 

El profesor que más influyó en Kano fue Ernest Francisco Fenollosa (1853-

1908). Fenollosa había llegado a Japón desde Salem, Massachusetts, en 1878 para 

enseñar filosofía y economía en la universidad. Fenollosa le enseñó a Kano las ideas del 

filósofo inglés Herbert Spenser (1820-1903), en especial el libro “La teoría de la 

educación”. Spenser describía una perfecta educación como aquella que se dedica a la 

mente, la moral y el cuerpo del educando. Spenser argumentaba que era posible 

evolucionar a una sociedad perfecta si a las personas se les educaba a través de una 

formación intelectual, moral y física adecuada. Durante los cuatro años de tutela de 

Fenollosa, Kano aprendió la modera filosofía occidental de la educación y, más tarde, a 

apreciar la belleza y el significado de la cultura asiática. Gracias a la influencia de 

Fenollosa, Kano, más tarde, cuando fundó el judo Kodokan intentó que fuese la 

educación que se diese allí fuese tanto una educación conjunta del cuerpo y la mente, 

como una búsqueda de la belleza. 

El otro profesor que ejerció una notable influencia en Kano fue el excéntrico 

sacerdote zen Tanzan Hara (1819-1892) que enseñaba filosofía india. Hara pensaba que 

seguir estrictamente los mandatos de cualquier religión podía llevar a situaciones en las 

que se podía llegar a hacer el mal a los hombres o en el mejor de los casos, ser 

contrapoducente con lo que se pretendía. Kano estaba completamente de acuerdo con 

este pensamiento de su profesor. Hara ha pasado a historia de la enseñanza de la 

filosofía zen por ser el héroe de la siguiente historia que se narra siempre cuando se 

enseña esta filosofía. 



 

 

Dos monjes novicios, Tanzan y Ekido, iban de peregrinaje desde un monasterio 

de instrucción a otro. Durante el camino se desató una fuerte tormenta y los dos monjes 

llegaron a un cruce de caminos por el que bajaba una fuerte corriente de agua. Una 

muchacha encantadora estaba de pie allí. Tankan le preguntó: “¿Necesitas ayuda?”, a lo 

que ella respondió que sí. Él entonces la tomó sobre sus hombros, le ayudó a cruzar la 

carretera inundada y la dejó en un lugar seguro al otro lado de la carretera. Después los 

dos monjes se pusieron a caminar y al cabo de un rato Ekido le dice con ira “¿Cómo has 

podido hacer tal cosa?. Sabes que está estrictamente prohibido para un monje budista 

tocar a las mujeres” (y más en esa época en la que las mujeres japonesas no llevaban 

ropa interior). Tankan le contestó: “¿Todavía estás pensando en la chica?. Yo hace 

tiempo que la dejé y no he vuelto a pensar en ella.” 

Hara alcanzó el puesto de decano de la Universidad de Komazawa y más tarde 

elegido como miembro de la Academia japonesa. En 1892, a los 73 años de edad, Hara 

se sentó en Zazen y cogío un paquete de postales. Dirigió cada postal a uno de sus 

seguidores y amigos con el siguiente texto: “Tengo el placer de anunciarle que voy a 

morir ahora. Adios”. Una vez que terminó de redactar las postales, cerró los ojos y 

murió en postura de meditación.  



 

 

1.2 

Entrenamiento físico de Jigoro Kano 

Kano se graduó en la Universidad de Tokio en 1881 y permaneció en la 

Universidad un año más haciendo un curso de postgrado de filosofía y economía. Los 

dos pilares de la larga vida de Kano como estudiante fueron los clásicos chinos y 

japoneses y la literatura inglesa, una mezcla de sabiduría oriental y occidental, filosofía 

tradicional y pensamiento moderno. 

Durante este periodo de éxito académico, Kano, desgraciadamente, se tuvo que 

enfrentar a matones y rufianes, dentro y fuera del campus, lo que le llevó a tomar la 

determinación de aprender jujustsu.  

Por esa época de la historia de Japón era difícil encontrar un profesor aceptable. 

Durante el periodo Tokugawa (1820-1868) cada clan en Japón empleaba instructores de 

artes marciales como parte de las enseñanzas de cualquier hombre o mujer samurái (El 

clan Date en el norte de Japón llegó a tener a la vez más de doscientos instructores de 

todas las artes marciales imaginables). Pero una vez que el sistema feudal se vino abajo 

en 1868, el patrocinio de los clanes a las academias de artes marciales cesó, y la 

mayoría de los dojos tuvieron que cerrar. Más aún con la creciente modernización del 

país, la mayor parte de los japoneses perdieron el interés en las artes marciales clásicas. 

El padre de Kano le dijo que “Los tiempos han cambiado, y tales cosas no son ni útiles 

ni relevantes”, refiriéndose a las artes marciales, y como el padre de Kano pensaban 

también muchos de los antiguos practicantes de estas artes marciales. 

De todos modos Kano siguió persiguiendo su idea de aprender jujustu durante 

dos años más. Como se enteró que muchos antiguos practicantes de artes marciales se 

habían convertido en curanderos para ganarse la vida, se recorrió clínica tras clínica 

para ver si encontraba un maestro que le pudiese enseñar. Finalmente en la clínica de 

Teionosuke Yagi, encontró a alguien que le podía poner en contacto con un instructor 

de jujustsu. Yagi no enseñaba jujustsu, pero le presentó a Hachinosuke Fukuda (1828-

1879) del Tenjin Shin’yo ryu. Este ryu (escuela de arte marcial), fundado por Mataemon 

Iso (muerto en 1862), era un estilo relativamente nuevo de jujustu que ponía énfasis en 

los atemis (golpes a puntos anatómicamente débiles del cuerpo) y las técnicas de agarre 

e inmovilización. Se dice que Mataemon desarrolló muchas de estas técnicas en la calle, 



 

 

luchando contra grupos de rufianes que aterrorizaban a la población (el orden y la ley 

eran poco respetadas al final del shogunato. Se supone que conocía la impresionante 

cifra de 124 tipos distintos de golpes. Como se enfrentaba a grupos de atacantes tenía 

que dominar a cada atacante de un solo golpe que debería ser, además, muy rápido para 

evitar que se pudiese defender. En total se debían aprender en el Tenjin Shin’uo ryu 240 

técnicas básicas. Se decía que Iso en los mejores tiempos tenía 500 estudiantes. 

Uno de los mejores alumnos de Matemon Iso era Hachinosuke Fukuda, un 

antiguo instructor de jujutsu en el Kobusho (la academia nacional de artes marciales) y 

que ahora se ganaba la vida como curandero (El Tenjin Shin’uo ryu era famoso por la 

habilidad de sus curanderos). Fukuda tenía un pequeño dojo con cinco estudiantes. En 

1877, a la edad de 17 años, Kano fue aceptado por Fukuda como alumno. Kano se lanzó 

en cuerpo y alma al entrenamiento. Si el maestro no podía asistir, cosa que ocurría con 

relativa frecuencia ya que Fukuda estaba enfermo y se encontraba frecuentemente 

postrado en la cama, Kano practicaba solo, ejecutando varios movimientos con una 

pesada barra de hierro. El entrenamiento era muy duro, a la antigua usanza, cargado de 

puñetazos, patadas, giros y estrangulaciones. Kano se embadurnaba su dolorido cuerpo 

con un bálsamo potente, pero con un olor muy desagradable, que él mismo había creado 

y así, rápidamente, fue conocido entre sus compañeros de clase como “Kano el 

apestoso”. Todas las noches, Kano enseñaba a su hermano y a su hermana lo que había 

aprendido en el dojo de Fukuda ese día. 

Durante las lecciones, el joven Kano con una gran mentalidad científica 

enfadaba al maestro Fukuda al pedirle detalladas explicaciones de cada técnica, la 

colocación exacta de las manos y pies, el ángulo correcto de la entrada, la correcta 

distribución del peso y muchas más. El maestro Fukuda entonces perdía la paciencia 

rápidamente y le decía “Ven aquí” y lanzaba a Kano repetidamente al suelo hasta que el 

inquisitivo estudiante ganaba conocimiento práctico con la experiencia directa. 



 

 

 

 

Otro alumno del dojo era un muchacho llamado Aoki. Kano pronto se defendía 

de Aoki y muchas veces conseguía vencerle. Sin embargo, el compañero de 

entrenamiento principal de Kano era un poderoso peso pesado llamado Kanekichi 

Fukushima. Fukushima no era muy técnico, no tenía por qué serlo ya él era muy grande 

y fuerte. Ya que Fukushima inmovilizaba a Kano en el randori (estilo libre), éste último 

pidió consejo a un amigo luchador de sumo, con la esperanza de que las técnicas de 

sumo mejorarían su rendimiento. El sumo no pudo ayudar a Kano en su intento de 

encontrar la forma de vencer a Fukushima. Por ello Kano mandó a un artesano crear un 

par de muñecos que Kano utiliza para doblar en diferentes formas y posturas para ver si 

podía resolver el rompecabezas de cómo vencer a Fukushima. Kano visitó la Biblioteca 

Nacional en Ueno para estudiar los manuales de anatomía y para ver lo que los libros 

sobre la lucha libre occidental le podían enseñar. Allí se mostraba una técnica que él 

llamó la rueda sobre los hombros (kata-guruma). Ya  había una técnica de proyección 

de hombro en el sumo conocida como kinukazuki y lanzamientos de hombro en varias 

escuelas de jujutsu. Kano presumiblemente conocía estas técnicas debido a su 

investigación sobre las artes marciales tradicionales de Japón. La innovación de Kano se 

debe a la incorporación a estas técnicas las enseñanzas de un manual de lucha libre 

europea, tal vez el publicado en Holanda en el siglo XVII. Kano primero probó el kata-

Fotografía del joven Jigoro Kano poco después de comenzar a practicar jujutsu. En ella se 

aprecía su determinación y su fuerza dinámica 



 

 

guruma sobre Aoki. Dado que la técnica funcionaba bien con Aoki, Kano la empleó con 

Fukushima con el resultado deseado. Kano estimaba a Kanekichi Fukushima porque 

había aprendido mucho de él como compañero. Lamentablemente, el propio Fukushima 

tuvo una trágica e infeliz carrera. Era mayorista de pescado en el enorme mercado de 

Tsukiji, una zona difícil  y ruidosa. Fukushima tenía una gran cantidad de hechos 

memorables en su vida: una vez destrozó un bar en el barrio del placer de Yoshiwara, y 

otra vez provocó un motín durante un festival en un santuario sintoísta. Había sido 

detenido en varias ocasiones. Evidentemente deprimido por su manera de comportarse 

en la vida, Fukushima se ahogó en el río Tamagawa. 

En mayo de 1879, Fukuda y Kano fueron elegidos para formar parte de un 

selecto grupo de practicantes de artes marciales para hacer una demostración para el 

presidente de los Estados Unidos U.S. Grant durante su visita al Japón. Las 

demostraciones, que incluán kenjutsu (lucha con espadas) y jujutsu, se realizaron en el 

jardín de la casa del hombre de negocios Eiichi Shibusawa, el hombre más rico del 

Japón de la época. La demostración de jujutsu consistía en katas (técnicas realizadas de 

una forma determinada) y randori. Esta demostración fue recibida favorablemente por el 

general Grant y sus acompañantes y fue tratada de forma extensa por la prensa 

estadounidense. Desgraciadamente el profesor de Kano, Fukuda, murió cuatro días 

después a la edad de cincuenta y un años. La viuda de Fukuda entregó a Kano los textos 

conteniendo los secretos del ryu, dejados por su marido y le pidió que mantuviese el 

dojo abierto. Kano intentó hacerlo, pero pronto se dio cuenta que necesitaba aprender 

más antes de asumir ningún tipo de enseñanza. 

Kano y Fukusima continuaron sus estudios de jujutsu en el dojo de Tenjin 

Shin’yo ruy de Masamoto Iso (1818-1881), hijo del fundador de la escuela. Ya que 

Masamoto tenía entre sesenta y setenta años en esta época no participaba en el randori, 

sino que se dedicaba principalmente a la enseñanza de katas. (Kano decía a sus propios 

estudiantes que la kata de Masamoto era “la más bella que nunca había visto ejecutar”). 

Masamoto era muy hábil en los atemis y era capaz de resistir un golpe directo a su 

cuerpo con una espada de madera. Kano mejoró considerablemente en varios kata bajo 

la supervisión de Masamoto y adquirió una gran experiencia en el randori.  

Había 30 estudiantes en el dojo de Masamoto. Kano que actuaba como ayudante 

del maestro del dojo debido a su experiencia previa en jujutsu, tenía combates con el 



 

 

resto de los alumnos diariamente. Iso, como ya se ha dicho, no enseñaba randori, así que 

Kano era el encargado de esta tarea, por lo que ganaba experiencia en el randori más por 

la práctica que por tener directrices formales. Muchas veces no se terminaba el 

entrenamiento antes de las 11 de la noche y a menudo era vencido por la fatiga durante 

el camino a casa. Muchas veces en sueños recreaba los combates dejando agujeros en 

las paredes de papel de su habitación debidos a las patadas y los puñetazos que daba 

durante los sueños. Para fortalecer sus pies andaba descalzo, muchas veces sobre la 

grava y para incrementar su fuerza cuando volvía a la escuela llevaba sobre su espalda 

grandes barriles de salmón ahumado desde la casa de su padre para compartir con sus 

compañeros de habitación. Kano se ataba a los barriles con una fuerte cuerda. Esta 

cuerda, que todavía se conserva, está completamente manchada de sudor y sangre. 

Justo cuando Kano creía que estaba haciendo un buen trabajo, descubrió que el 

exceso de confianza es tan peligroso como las técnicas de un oponente. Un día, se 

acercó a Masamoto un desconocido que pidió permiso para unirse al entrenamiento. 

Cuando Masamoto le dio permiso, el desconocido tomó prestado un kimono, y después 

le pidió a Kano permiso para entrenar con él. Kano aceptó. Aunque el desconocido era 

de complexión normal y, al parecer, un principiante, tiró a Kano y lo inmovilizó. 

Cuando Kano estaba luchando por escapar, el extraño de repente soltó. Hizo una 

reverencia a Kano y con un “Gracias” dejó el dojo, para no ser visto nunca más. Se cree 

que el desconocido era un experto en artes marciales enviado por Masamoto para 

enseñar a Kano una lección: “Nunca seas demasiado confiado ni supongas nada sobre tu 

oponente” 

En 1881, cuando Masamoto murió, Kano se quedó una vez más sin maestro. Por 

esta época fue a entrenar con Tsunetoshi Iikubo (1835-1889) del Kito ryu. El origen del 

Kito ryu se remonta a mediados del siglo XVII. Si bien la identidad del fundador de la 

escuela está en disputa, la tradición Kito tuvo influencias de las enseñanzas de la 

escuela Yagyu y de las del maestro zen Takuan (1573-1645), teniendo una mayor carga 

las enseñanzas filosóficas que en el prágmatico Tenjin Shin’yo ryu. Originalmente el 

Kito ryu está especializado en las proyecciones usadas cuando los combatientes tenían 

la armadura completa, pero en la época de Kano el Kito ryu se centró en las 

proyecciones basada en la utilización del ki (energía cósmica) y la sincronización. A 

diferencia de los dos sistemas en los que Kano había estado entrenando hasta este 

momento, el Kito tenía muchas menos katas y únicamente 21 movimientos. El Kito ryu 



 

 

se centra en sincronizar perfectamente las proyecciones en lugar de tener técnicas puras 

de artes marciales. 

Para entender el significado del ki, dejamos un extracto del texto de Kito ryu 

“Densho Chusaku”: 

ñEl ki llena todo el cuerpo. Cuando surge el ki, se llama yang; 

cuando desaparece se llama yin. En nuestro sistema, empleamos el 

ki en el aprendizaje de todas las técnicas, pero el ki no es un objeto 

visible. Si el cuerpo no está en la actitud adecuada, el ki no puede 

avanzar. En la vida cotidiana, cuando uno se encuentra sentado, el 

ki florece vigorosamente, y uno se vuelve estable y seguro. Sin 

embargo, cuando las técnicas se ejecutan en movimientos de 

derecha o izquierda, esto perjudica el equilibrio del ki. El ki 

impregna el cuerpo, por lo tanto, es necesario preparar 

correctamente el cuerpo para poder percibir el ki según la 

tradici·n de nuestro sistema. ñCorrectamenteò significa a trav®s 

de las formas físicas adecuadas. La enseñanza secreta de nuestro 

sistema es la siguiente: pulir continuamente su ki, no dejarse 

seducir por los objetos mundanos, y mantenerse con firmeza en sus 

fundamentos. Haz esto, y al ejecutar las técnicas, siguiendo los 

dictados del ki original, podrás moverte libremente, a la derecha, a 

la izquierda, delante y detrás. Esto es cierto para todos los 

aspectos de la vida: de pie, sentado, en movimiento. El Cielo llama 

a esto la Inquebrantable Sabidur²aò. 

La sincronización es descrita de la siguiente manera  

ñEn el Kito ryu, ki (en un significado distinto de la energ²a ki) 

significa ñelevaci·nò y to significa ñca²daò. Ki es yang, to es yin. 

De acuerdo a las circunstancias podemos utilizar el yang o el yin. 

Cuando el oponente ataca con yin, usamos el yang para ganar y si 

nuestro oponente ataca con yang, usamos el yin para salir 

victorioso. En nuestro sistema, las técnicas están definidas en 

términos del yin y el yang. Hay un sinnúmero de ataques y 

respuestas, pero en las situaciones reales de combate, muchas de 



 

 

ellas son simples distracciones. Es necesario confiar en la 

interacción del yin y el yang para lograr una victoria segura. Una 

fuerte voluntad y una mala técnica no nos la garantiza. No se debe 

nunca confiar en nuestra fuerza, sino en utilizar la fuerza del 

oponente para lograr la victoria, esta es la manera en la 

empleamos la energía ki en nuestro sistema. Todo se resume en 

este principio: Abandonar la dependencia de la fuerza física para 

obtener la victoria. Si se abandona la fuerza y se utiliza la energía 

ki, el enemigo se derrotará a sí mismo. Esta es la clave de la 

victoria total. Id más allá de patrones fijos y aprended el 

significado de la frase ñLa mente es m§s importante que la 

materiaò. Si tu actitud es correcta, tu t®cnica ser§ correcta.ò 

Como puede verse a partir de estos dos extractos, tanto en el estilo como el 

contenido, el programa de estudios filosófico del Kito ryu difiere considerablemente de 

la enseñanza eminentemente práctica del Tenjin Shin’yo ryu. Kano estaba contento de 

ver otra perspectiva del jujutsu. Aunque tenía ya cincuenta años Iikubo era grande y 

fuerte, entrenaba todo el tiempo, y podía vencer a sus jóvenes estudiantes en el randori. 

Era, posiblemente, el maestro de artes marciales más cualificado que tuvo Kano (En su 

memorias Kano indica: “Del maestro Fukuda, aprendí cual sería el trabajo de mi vida, 

del maestro Masamoto, aprendí la naturaleza sutil del kata y del maestro Iikubo aprendí 

varias técnicas y la importancia de la sincronización de los movimientos.”) 

En lo que respecta al entrenamiento en artes marciales de Kano, debe hacerse 

mención al notable médico alemán Erwin Baelz (1849-1913). En 1876, Baelz aceptó un 

puesto en el Colegio Médico de Tokio. Baelz vivió en Japón durante 27 años. En 1902, 

Baelz fue nombrado médico personal del emperador Meiji y de la casa imperial. Baelz 

también trato a los primeros ministros Hirobumi Ito y Yamagata Arimoto. Baelz entrenó 

a cientos de estudiantes de medicina durante su permanencia en la Universidad de 

Tokio. 

Como Fenollosa, el doctor Baelz se enamoró de la cultura japonesa. Coleccionó 

arte japonés y, lo que es más importante, promocionó la práctica continua de las artes 

marciales tradicionales. En su libro “El despertar del Japón: Diario de un médico 

alemán”, Baelz describe su amor por el kenjutsu,  kyudo (tiro con arco japonés), y el 



 

 

jujutsu. Baelz practicó kenjutsu con el maestro Kenkichi Sakakibara (1830-1894) del 

Jikishin-kage ryu y jujutsu con el maesto Hikosuke Totsuka (1813-1886), jefe del 

Totsuka Ha Yoshin ryu establecido en la prefectura de Chiba. 

Como Kano, Baelz estaba consternado por la mala condición física de los 

estudiantes de las escuelas superiores de Japón. Pensó que el kendo y la formación en 

jujutsu deberían añadirse al plan de estudios de educación física. En 1880, Baelz 

persuadió a los responsables de la Universidad de Tokio para celebrar una demostración 

de jujutsu a cargo del Totsuka Ha Yoshin ryu. Según el relato del propio Kano, entonces 

un estudiante de tercer curso, éste corrió entre los asientos de los espectadores para 

participar en los combates. Kano escribió que se defendió bien en su improvisada 

demostración. En el relato de Baelz se decía que en el equipo de Totsuka Ha Yoshin 

participaba Kano y varios miembros del Kodokan, pero esto es imposible porque no 

existía el Kodokan en estos momentos. Kano era, simplemente, un estudiante 

universitario que se entrenaba en jujutsu. 

No está clara la relación entre Baelz, Kano y el Kadokan. Al menos en lo que se 

refiere a esta relación las memorias de Baelz no son muy fiables. En 1928, Kano visitó 

Berlín. Allí le enseñaron un libro titulado el “El Jujutsu de Kano”, con una foto del 

mismo Kano en la cubierta. El doctor Baelz había prologado este libro, sin embargo, 

Kano no había visto el libro antes ni había oído hablar de él. Era la traducción al alemán 

de “Todo el JuJutsu de Kano” de H. Irving Hancock y Katsumi Higashi, publicado en 

1904. Aunque Kano no tiene ninguna relación con este libro tal y como aparece en la 

cubierta interior de este libro en la versión inglesa escrita de puño y letra del propio 

Kano, se ha considerado el libro oficial de judo de la policía alemana. La participación 

del doctor Baelz en este libro es desconocida.  



 

 

 

 

 

  

“The Complete Kano Jiu-Jitsu” de H. Irving Hancock y Katsumi Higashi 

La inscripción en el dorso de la cubierta interior de “The Complete Kano Jiu-Jitsu” dice la siguiente: “Este 

libro dice The Complete Kano Jiu-Jitsu pero debo decir que este libro no enseña nada de mi judo. Este libro 

explica las enseñanzas de una de las escuelas de jujitsu que se enseñaban en los tiempos feudales del 

Japón, que ahora ya no existe en Japón” 



 

 

1.3 

El principio del Kodokan y su carrera como maestro 

Mientras Kano se entrenaba principalmente en las tres escuelas de jujutsu 

mencionados anteriormente, estudió brevemente bojutsu (lucha con el bastón) en el dojo 

Yagyu Shingen ryu de Masateru Oshima. Oshima fue un maestro en artes marciales de 

gran prestigio que enseñó jujutsu, bojutsu y kenjutsu en su dojo. Durante este tiempo 

Kano visitó también otros muchos maestros de artes marciales. Temerosos de que su 

conocimiento se perdiese para siempre muchos maestros, en realidad, buscaban a Kano, 

que había ganado una buena reputación por su investigación seria sobre las artes 

marciales tradicionales. Lamentablemente muchos de estos maestros eran viejos y sin 

discípulos. En estas ocasiones Kano les preguntaba si le habían dejado sus maestros 

instrucciones detalladas sobre la forma ideal de ganar y qué consejos les daban para 

mejorar la forma de entrenar. Estos maestros hablaban libremente con Kano con la 

esperanza de que las técnicas y la filosofía de sus ryus no se perdiesen. Muchos de ellos 

les entregaban los rollos de transmisión de su ryu y Kano llego a tener casi un centenar 

de estos rollos de transmisión, no sólo de jujutsu sino de diferentes escuelas de esgrima, 

tiro con arco, equitación, sumo y muchas otras artes marciales tradicionales. 

Mientras que Kano entrenaba intensamente en jujutsu durante las tardes, por las 

mañanas estudiaba de forma igualmente intensa. Kano se graduó en la Universidad de 

Tokio en 1881 y entró en la escuela de postgrado. Mientras estaba en la escuela de 

postgrado Kano consiguió un puesto de profesor a tiempo parcial en Gakushuin, la 

Escuela nobiliaria, en enero de 1882. En febrero del mismo año, estableció una 

institución educativa privada, la “Academia Kano”. 

Al final de febrero de 1882, Kano decidió que necesitaba más espacio para él y 

sus estudiantes. Alquiló varias habitaciones en Eisho-ji, un pequeño templo budista de 

la secta Jodo en el distrito Shimotani de Tokio. (Con la occidentalización de Japón, 

muchos templos en estos días alquilaban habitaciones para obtener ingresos extras.) 

El 5 de junio de 1882, a la edad de 22 años Kano fundó formalmente el judo 

Kodokan. Kano se había enamorado del jujutsu y creía que éste debía ser preservado 

como un tesoro de la cultura japonesa; por otro lado, también creía que se debía adaptar 

a los tiempos modernos. Pensaba que ningún ryu tenía un sistema completo; cada ryu 



 

 

tenía sus propias particularidades. Kano sentía que los principios básicos del jujutsu 

deberían ser sistematizados bajo el judo Kodokan, una disciplina de la mente y del 

cuerpo que fomentaba la sabiduría y la vida virtuosa. El nombre oficial de su institución 

era Nihon Den Kodokan Judo, “Instituto para la transmisión del judo japonés”. Kano 

comparaba al jujutsu con un vehículo pequeño con una visión limitada y al judo con un 

vehículo grande que abarcaba tanto a los individuos como a la sociedad en su conjunto. 

Kano decía que “Si el trabajo de un ser humano no beneficia a la sociedad entonces la 

existencia de esta persona ha sido en vano”. En cuanto al término judo, “el camino de la 

suavidad”, había sido usado durante varios cientos de años. Varios textos antiguos, por 

ejemplo, definían el judo “como el camino que sigue el fluir de las cosas”, que Kano 

interpreta como “el uso más eficiente de la energía”. 

 

 

 

(Aunque el judo Kodokan fue fundado en 1882, durante muchos años fue conocido 

como “Kano ryu jujutsu” o simplemente “jujutsu” en muchos sitios. De hecho, durante 

el primer año de existencia del Kodokan, Iikubo daba lecciones todavía a Kano y a sus 

estudiantes por lo que el énfasis de las enseñanzas estaba en el Kito ryu jujutsu y no en 

el judo Kodokan. Kano no escribió las bases técnicas del judo Kodokan hasta 1887. En 

Europa y América en los primeros años, jujutsu y judo se utilizaban indistintamente. Por 

otro lado, había escuelas de jujutsu no Kodokan que se apropiaron de la palabra judo, 

Kano a la edad de 22 años, el año en el que fundó el Kodokan. A partir de este 

momento, hay pocas fotografías de Kano vestido de forma informal. Lo podremos ver 

como en esta foto con un traje occidental, un kimono formal japonés o con un judogi. 



 

 

por ejemplo el estudio del judo publicado en 1925 no hace ninguna mención a Kano o al 

Kodokan.) 

Kano tenía dos habitaciones para él, una le servía como estudio. Las otras 

habitaciones eran para sus alumnos y la sala más grande de doce colchonetas de tamaño, 

se utilizaba como dojo. No había horas determinadas para practicar en el dojo, si alguien 

se presentaba a entrenar a cualquier hora se movían los muebles que había allí y el 

estudiante entrenaba con el que se encontraba allí. 

La dureza de la formación comenzó a pasar factura a la estructura de la 

habitación que se utilizaba como dojo, e incluso al resto del templo. Los entarimados de 

la construcción fueron destrozados, las lápidas conmemorativas del altar se cayeron al 

suelo y las tejas se desprendieron, por lo que el sacerdote principal del templo, Shunpo 

Asahi exigió que Kano dejase de utilizar las habitaciones del templo como dojo. De esta 

forma se construyó un pequeño dojo improvisado de doce colchonetas en el exterior del 

templo. Kano colgó un cartel en el pequeño edificio: “Kodokan, instituto para el estudio 

del judo”. 

Tsunejiro Tomita, uno de los primeros alumnos de Kano y uno de los llamados 

cuatro guardianes del Kodokan, escribió en su diario de aquellos días: 

ñEl sensei Kano era solo unos pocos a¶os mayor que nosotros, as² 

que él entrenaba tan intensamente como nosotros.  Cuando tenía 

un momento libre de entrenamiento se ocupaba de instruirnos. 

Estaba constantemente experimentando y refinando las técnicas 

utilizando para ello sacos de boxeo. Desde la mañana a la noche 

no había más que judo, judo y más judo. Bebíamos te mugi con un 

poco de azúcar y comíamos arroz sazonado sólo con raíces de loto 

del estanque del templo. Sobre todo me acuerdo de tener sueño y 

hambre, pero nunca pens® en salir corriendo.ò 

En cuanto a sus propios estudios, Kano emprendió una investigación simultánea 

de los deportes occidentales como la lucha libre y el boxeo mientras continúa su 

investigación sobre los sistemas de artes marciales clásicas de Japón tanto de una forma 

teórica como práctica. Como se señaló anteriormente, siendo sólo un poco más viejo 



 

 

que los alumnos, Kano entrenaba tan intensamente como ellos. Kano estaba 

constantemente trabajando con sus alumnos especialmente con Shiro Shida (Saigo). 

En Julio de 1882 Kano terminó sus estudios universitarios en la Universidad de 

Tokio. Kano fue contratado como instructor a tiempo completo en Gakushuin en agosto 

de 1882 y comenzó su carrera paralela como profesional de la educación.  

Al entrar en la Gakushin Kano estaba preocupado por el mal comportamiento de 

sus estudiantes. El cuerpo estudiantil en ese momento se componía de los niños 

mimados de los aristócratas. (El futuro emperador Taisho estudió allí más tarde.). Los 

estudiantes iban a la escuela en rickshaws y los conductores le llevaban los libros en la 

escuela. Eran perezosos y groseros y trataban a los maestros como siervos. Kano 

cambió todo eso. “¡No me importa quiénes sean tus padres. Disciplina o te vas!”. Los 

estudiantes le hicieron caso ya que el maestro Kano se veía que hablaba en serio. 

Durante los primeros días del Kodokan, Kano aceptó como alumno a un chico 

llamado Shirai recomendado por unos amigos de su padre. Shirai era un ex militar que 

era muy agradable cuando estaba sobrio, pero que se volvía violento y difícil de manejar 

cuando bebía un poco (esta era la causa por la que lo mandaron con Kano).  Cuando 

Shirai se volvía violento, en algunas ocasiones intentó golpear a Kano, éste le 

inmovilizaba “suave y amablemente” y esperaba pacientemente a que Shirai se calmara. 

Poco a poco, Shirai aprendió a controlar su forma de beber, convenciendo a Kano del 

valor de un judo suave y amable. 

Un conocido de Kano, Genzo Murata, quería establecer su compañía, Nihon 

Kosasha, en Tokio y le pidió a Kano que le buscase un local. Como en principio, se 

trataba de establecer sólo una oficina, Kano podría utilizar el edificio para establecer su 

Academia inglesa Kobukan. En febrero de 1883 encontró una casa en Minami Jimbo-

cho. Kano usó el almacén que había en la propiedad como un dojo. El lugar no era 

adecuado para este fin, era húmedo y frío, estaba lleno de columnas que sujetaban el 

techo y tenía un suelo duro. Kano sólo tenía 10 colchonetas que trajo desde Eisho-ji. Ya 

que era difícil para muchos estudiantes ir al dojo durante la semana, permanecía abierto 

los fines de semana de 15:00 a 19:00 y los domingos de 7:00 hasta el mediodía. Como 

instructor, Kano tenía que estar siempre en el dojo, incluso cuando hacía mucho frío (el 

almacén no tenía calefacción) por si se presentaban sus estudiantes. Si Kano no podía 

hacerlo, su mejor alumno Saigo, estaba de guardia. En muchas ocasiones, estaban los 



 

 

dos solos en el dojo. A pesar de que se entrenaban intensamente, no podían entrar en 

calor, y sus pies siempre estaban congelados. Estos fueron los días más oscuros de la 

existencia del Kodokan. 

El maestro de Kano, Iikubo, continuó visitando el dojo una o dos veces a la 

semana, como lo hizo en Eisho-ji, para instruir a los estudiantes, de camino a casa desde 

su trabajo en el servicio de correos. Iikubo iba al dojo al estilo de los viejos samuráis, 

cuidadosamente vestido y con un pesado abanico de hierro en la faja por si alguien le 

atacaba. Iikubo vencía siempre a Kano, pero un día de 1883 Kano descubrió la clave del 

judo: “Si el contrario tira, empuja; si empuja, tira”. Naturalmente Kano sabía esto 

teóricamente, pero ahora lo había experimentado realmente con el cuerpo y la mente. 

Ese día Kano venció a Iikubo tres veces. Kano atribuye este avance no a una 

experiencia mística, como era, y es, a menudo en el caso de otras artes marciales, sino 

más bien a los años de cuidadosa investigación, un enfoque racional y la 

experimentación incansable con sus propios alumnos. Iikubo otorgó en el otoño de 1883 

el diploma de transmisión del Kito ryu, le entregó los rollos de transmisión del ryu Kito 

y le hizo entrega de un keikogi (uniforme de formador) que a partir de entonces Kano 

utilizó durante años. A pesar de esto, era difícil para Kano atraer a nuevos estudiantes 

debido a su juventud y la falta de instalaciones adecuadas para el entrenamiento. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Diploma de transmisión del Kito ryu otorgada a Kano por Tsunetshi Iikubo. “Después de años 

de práctica y la comprensión diligente de las técnicas de la Dai Nihon Den Kito Judo está 

plenamente cualificado para actuar en adelante como instructor y yo, por lo tanto, le entrego 

este diploma de transmisión. [Firmado] Iikubo Tsunetoshi. Meijii 16 [1883], Octubre, un día 

feliz. [Entregado a] Kano Jigoro”. El punto importe es que Iibuko llamó a su escuela “Dai 

Nihon Den Kito Judo”, no “Jujutsu”. 



 

 

1.4 

La vida en el Kodokan 

Nueve alumnos se inscribieron formalmente en el Kodokan en 1882, ocho al año 

siguiente, y diez en 1884, lo que hace un total de veintisiete estudiantes plenamente 

comprometidos en los tres primeros años de su existencia.  

En septiembre de 1883 Kano se mudó a Kami-Nibancho en Kojimachi y 

construyó allí un pequeño dojo de diez colchonetas en los terrenos de la residencia que 

había alquilado para él. Afortunadamente más estudiantes se unieron al Kodokan y 

Kano tuvo que ampliar el dojo hasta llegar a tener vente colchonetas. El dojo estaba 

abierto todas las tardes desde las 14:00 horas a las 23:00. Kano daba clase siempre que 

algún alumno iba a entrenar. En 1884 se establece el kagami-biraki, la ceremonia de 

apertura de curso. También se estable un sistema de niveles, en un estado muy inicial, 

con tres niveles básicos (kyu) y tres niveles avanzados (dan). Tomita y Saigo los dos 

primeros alumnos que vivían con Kano fueron los primeros en adquirir el primer dan. 

Se estableció también una competición regular una vez al mes y dos kohaku (un equipo 

rojo luchaba contra un equipo blanco), una en primavera y otra en otoño. Kano instituyó 

el kan-geiko (“entrenamiento de invierno”), trenta días de entrenamiento en pleno 

invierno servero entre las cuatro y las siete de la mañana. (En 1896 se introdujo en 

shochu-geiko, “entrenamiento de verano” un entrenamiento intenso para los días de 

verano. 

Kano, además, estableció el Juramento del Kodokan que todos los miembros del 

dojo tenían que firmar con un sello de sangre: 

1. Prometo dedicarme con toda mi alma al judo y no dejar la formación por 

cualquier motivo injustificado 

2. Prometo no traer deshonra sobre de dojo de ninguna manera. 

3. Prometo no revelar las enseñanzas del judo por medios visuales o verbales a 

ninguna persona sin autorización. 

4. Prometo no instruir a otros en el arte del judo sin autorización. 

5. Como estudiante, y luego si puedo obtener el diploma de instructor, prometo 

seguir siempre las reglas del judo. 



 

 

Nueve estudiantes oficialmente pusieron sus nombres junto con su sello de 

sangre en el libro de registro inicial del Kodokan en 1884: 

¶ Tsunejiro Yamada (más tarde adoptado por la familia Tomita) uno de sus 

primeros alumnos que vivían con Kano. 

¶ Shiro Shida (más tarde adoptado por la familia Saigo) también uno de los 

primeros alumnos que vivían con Kano. 

¶ Seiko Higuchi, jefe de la décima generación del clan Higuchi, más tarde 

vizconde y miembro de la Cámara de los Pares 

¶ Sumiaki Arima, también de una familia aristocrática, tercer estudiante 

que vivía con Kano, oficial del ejército y finalmente un funcionario 

importante de la casa imperial. 

¶ Tamakichi Nakajima, más tarde decano de la Facultad de Derecho de la 

Universidad de Kyoto. 

¶ Toraomaro Matsuoka, más tarde profesor de educación física en la 

Escuela nobiliaria. 

¶ Sumitomo Arima, más tarde docente e instructor de judo, autor del libro 

“Cultura física japonesa, una exposición de jujutsu y artes similares”, 

publicada en inglés en 1908 

¶ Genjiro Amano, pionero en el desarrollo del Hokkaido y más tarde 

fundador del Hotel Osaka (Kano le describió como un alumno muy 

interesado en el judo, pero que, a veces, era un peligro para sí mismo y 

para los demás, incluyendo al propio Kano, por lo exagerado de este 

interés) 

¶ Kejiro Kawai, que se describe como un “ser tremendamente fuerte”. 

Aunque no figuran en el registro original del Kodokan se piensa que había una 

veintena de estudiantes que formaban parte del Kodokan en este momento, pero por 

diversas razones sólo nueve firmaron el registro inicial. Un ejemplo es Takejiro Yuasa. 

Takejiro fue criado y educado por Kano. Yuase y su madre viuda entraron en la 

Academia de Kano, al mismo tiempo. Su madre ayudaba en las tareas del día a día de 

funcionamiento de la Academia de Kano. La señora Yuase era tan fuerte como 

cualquier otro de los estudiantes, era capaz de llevar una bolsa de cien libras de arroz 

con una mano mientras sostenía con la otra una escoba. Apareció una vez en un artículo 



 

 

de un periódico llamado “La poderosa ama de casa”. Los estudiantes la querían mucho 

porque les entregaba golosinas, pero muchas veces se negaba a entregarle más con las 

palabras “No seas codicioso”. Takejiro Yuasa aparece en el segundo registro. 

Durante ese periodo, el régimen de los alumnos que vivían en la academia de 

Kano, hay que tener en cuenta que Kano pagaba casi todo de su propio bolsillo, era tan 

austero como el de cualquier monje (De hecho, Kano basó las reglas de educación y de 

formación en las de un estricto templo budista que una vez visitó.). Los estudiantes que 

vivían en la academia tenían que levantarse a las 4:40 de la madrugada y tener 

inmaculada su habitación, el mobiliario y los suelos. El día estaba estrictamente 

dividido en periodos de estudio (filosofía, ciencias políticas, economía y psicología), 

caligrafía, práctica de pintura y entrenamiento de judo por las tardes desde las 17:00 a 

las 18:30.  

Mientras estudiaban, o asistían a las clases de Kano, los estudiantes estaban 

obligados a llevar un kimono con hakama (pantalones con plieges) y sentarse en seiza. 

Kano tendía a dar largos discursos por lo que, algunas veces, los alumnos debían estar 

así sentados durante dos horas en el duro suelo. Cuando no estaban entrenando o 

estudiando, los alumnos debían hacer otras labores como sacar agua del poco, atender a 

los invitados, limpiar después de las comidas o limpiar el baño. El día se terminaba a las 

21:30 horas. La comida era simple: sopa, arroz, encurtidos, verduras, tofu, brotes de 

bambú y pescado saldo. Las habitaciones no tenían calefacción (porque se suponía que 

tener calor en invierno era un lujo innecesario). A los estudiantes se les permitía visitar 

su casa dos veces al mes, el segundo y cuarto domingo del mes. Se decía que los 

alumnos salían corriendo los domingos por la mañana y volvían por la noche en el 

último momento. 

Los estudiantes que vivían en la academia tenían que hacer un juramento que les 

obligaba a mostrar siempre el debido respeto y consideración por el maestro y por sus 

huéspedes. También tenían que prometer no dormirse durante el día ni echar la siesta. 

Kano tuvo que instituir esta promesa porque muchos de los maestros de los alumnos 

que tenía Kano a su cargo se quejaban de que estaban tan cansados de levantarse 

temprano que se dormían en clase. Uno de los estudiantes más tarde recordó que incluso 

se quedó dormido mientras caminaba a la escuela. 



 

 

Además Kano enseñaba a los estudiantes de su academia como debían manejar 

el dinero, a vestirse y a comportarse adecuadamente en público. Les decía que debían ir 

a todos los sitios a pie utilizando un ritmo rápido y sin confiar en el transporte público. 

Al principio todo el dinero que mandaban los padres de los alumnos iba directamente a 

Kano que se aseguraba de que el dinero se utilizaba sabiamente y que no se 

desperdiciaba. Después comenzó a dar a sus alumnos pequeñas cantidades. Les enseñó 

que debían ser ciudadanos del mundo, pero manteniendo las tradiciones y la alta cultura 

del Japón. Kano y sus estudiantes se reunían para tomar el té un día a la semana; cada 

sábado por la noche había un club de lectura. También se organizaban, los primeros y 

terceros domingos de cada mes o los días festivos, largos paseos al aire libre, por lo 

general una excursión a algún lugar histórico. En esas noches de domingo, hubo 

reuniones de grupos de discusión y de investigación sobre informes que realizaban los 

estudiantes de forma individual. Durante las vacaciones de verano, Kano y los 

estudiantes fueron a la playa para nadar y relajarse un poco. 

Además, había juegos de béisbol de vez en cuando, y días de campo en los que 

se correría y se practicaba calistenia. El lema de la academia de Kano era "Hágalo usted 

mismo", y todos los estudiantes se encargaron de lavar y remendar sus uniformes. Kano 

utilizaba la misma planificación para él que para sus estudiantes, con la carga añadida 

de pasarse frecuentemente sentado toda la noche haciendo trabajos de traducción para el 

Ministerio de Educación con el fin de llegar a fin de mes. 

Había con cierta regularidad pequeñas bienvenidas, despedidas, y fiestas de 

celebración, por lo que los estudiantes tenían la oportunidad de vez en cuando de comer 

pasteles, frutas, y otros aperitivos (en invierno las patatas horneadas eran uno de los 

favoritos). Y los chicos son chicos. Siempre había unos pocos que se escapaban por la 

noche, si la oportunidad se presentaba. Por otro lado, había un grupo de estudiantes que 

en secreto se fue a practicar zazen en un templo. Querían más meditación que la que 

ofrecía la academia confuncionista de Kano. 

(La Academia de Kano cerró en 1919. Una de las razones fue la edad de Kano, y 

la otra fue: "Los tiempos cambian. Los estudiantes no son como solían ser." Con los 

años, más de trescientos alumnos estudiaron en la Academia de Kano . Casi todos ellos 

llegaron a la cima de su profesión ya se tratase de la educación, los negocios, la 

medicina, los militares, o funcionarios del gobierno. En cuanto a sus estudiantes de la 



 

 

academia, Kano comentó: "Los estudiantes que procedían de las familias ricas eran, por 

lo general, presuntuosos, arrogantes, y perezosos. Era mi trabajo castigarles para 

formarles, y esto no les gustaba. Tuve que ser duro con ellos. Otros estudiantes de la 

academia tenían antecedentes de extrema pobreza. Estaban agradecidos de tener un 

techo sobre sus cabezas. Estos estudiantes fueron los que más trabajaron y nunca se 

quejaron."). 

 

Durante este período, Kano también practicaba mucho judo fuera del dojo. Se 

vio obligado a utilizar un caballo a menudo en esos días para poder desplazarse pero 

nunca tuvo una caída montando a caballo, gracias a que la formación del judo en las 

caídas, le permitía aterrizar con seguridad sobre sus pies cada vez que un caballo le 

tiraba. 

En 1885 el número de solicitantes había aumentado a cincuenta y cuatro. Dado 

que ninguno de los hombres de judo Kodokan en el momento podría ser descrito como 

fuerte, Kano trató de reclutar a unos pocos pesos pesados, aunque sin mucho éxito. 

Dado que los hombres de gran volumen tenían dificultades para moverse rápidamente, y 

podían ser fácilmente derrotados por hombres mucho más pequeños en las 

competiciones con reglas, este tipo de entrenamiento no resultaba muy atractivo para 

ellos. 

Jigoro Kano a la edad de 25 años 



 

 

En la primavera de 1886, Kano trasladó su residencia de nuevo, esta vez a 

Fujimi-cho. Yajiro Shinagawa, el recién nombrado embajador en Inglaterra, ofreció a 

Kano su casa para vivir. Kano construyó una agradable dojo de cuarenta colchonetas en 

la propiedad. Noventa y nueve estudiantes se registraron ese año. En el dojo Fujimi-cho, 

los estudiantes con el grado de dan comenzaron por primera vez a usar cinturones 

negros en señal de su grado. Fue durante este período de tres años en el dojo Fujimi-cho 

en el que Kano, en estrecha colaboración con sus instructores, Tomita, Saigo, 

Yoshitsugu Yamashita, y Sakujiro Yokoyama, formuló los aspectos técnicos básicos de 

judo Kodokan.  



 

 

1.5 

El judo de competición 

Durante este período, Kano divide el judo Kodokan en tres aspectos: la 

educación física de judo, la forja del espíritu del judo y el judo de competición. La 

educación física del judo se centra en la práctica de formas fijas y otros ejercicios para 

obtener un cuerpo en forma y saludable. La forja del espíritu del judo se basa en la ética: 

cómo fomentar el desarrollo del respeto, los buenos modales, la cortesía, la atención, y 

así sucesivamente. El judo de competición era un trabajo de laboratorio, una actividad 

en la que los profesionales podrían poner a prueba sus habilidades técnicas de judo. El 

objetivo principal de judo Kodokan era construir un carácter, no crear grandes 

competidores. 

A pesar de estos nobles objetivos, los dos eventos que ayudaron a hacer famoso 

al judo Kodokan eran muy competitivos: los torneos abiertos auspiciados por la 

Agencia Nacional de Policía bajo la dirección del Superintendente General Michitsune 

Mishima (1835-1888). 

Las reglas de este torneo eran más civilizadas que las de los torneos abiertos 

anteriores, que eran esencialmente “Todo vale”. De hecho, los anteriores torneos 

abiertos eran, a menudo, mortales y por lo tanto, como medida de precaución, los 

competidores se despidían de sus padres y amigos antes de salir al combate. Las reglas 

de estos nuevos torneos abiertos favorecieron a los competidores del Kodokan, ya las 

técnicas más efectivas del jujutsu estaban destinadas a ser letales y fueron prohibidas 

debido al grave peligro que involucraban su realización. 

Hay varios relatos de la naturaleza de los concursos y de cuando se llevaron a 

cabo. En mayo de 1885 o junio de 1886 son las dos fechas citadas con mayor frecuencia 

para el primer torneo. Dependiendo de la fuente, se programaron entre cinco y diez 

combates entre los representantes de las diferentes escuelas que se enfrentan unos contra 

otros. El combate principal era entre el ryu Yoshin Ha Totsuka y el Kodokan. El equipo 

Kodokan ganó o empató los partidos entre los dos grupos, pero los combates cruciales 

fueron los dos últimos. Demon Yokoyama del Kodokan se enfrentó contra Demon-

Slayer Nakamura del ryu Totsuka Ha Yoshin. Nakamura estaba tan sorprendido por una 

derrota anterior unos años antes a manos de Tomita que se había dado a la bebida. Para 



 

 

evitar una nueva derrota se formó mucho más intensamente que antes. El poderoso 

Nakamura estaba en la mejor forma física de su vida. Los primeros treinta minutos del 

combate fue muy igualado. Los hombres apenas se movieron del centro del tatami, y 

ninguno fue capaz de derrotar al otro. El combate pasó a la lucha en suelo durante los 

siguientes veinticinco minutos, y finalmente se declaró empate. Fue necesario dar un 

masaje a las manos de ambos combatientes debido a la intensidad con que se habían 

agarrado uno a otro. (Yokoyama más tarde escribió que pensaba que iba a morir durante 

en el combate). 

En cuanto al siguiente combate, reproducimos aquí el testimonio de Tsunejiro 

Tomita en un artículo titulado "Yama-arashi y Saigo", que aparecio en la edición de 

junio 1931 de la revista Judo: 

ñEl ¼ltimo combate fue entre Saigo representando al Kodokan 

contra Terushima Taro del ryu Totsuka Ha Yoshin. Terushima 

llevó la iniciativa en los primeros compases, lanzando muchas 

veces al pequeño Saigo (Terushima era casi diez centímetros más 

alto y pesaba cincuenta libras más) por los aires. Sin embargo, 

Saigo de una forma extremadamente ágil siempre caía de pie. (Dos 

de los apodos de Saigo eran "Gato" y "Dedos de pulpo." "Gato", 

porque después de observar cuidadosamente los movimientos de un 

gato, los utiliza para aterrizar sobre sus pies, incluso cuando lo 

han lanzado por los aires. Saigo practica tales movimientos de giro 

saltando desde el segundo piso de un edificio. "Pies de pulpos," 

porque los dedos de sus pies debido a una deformidad de 

nacimiento se pegan a cualquier superficie.). Durante el combate, 

de repente, aplicó una técnica devastadora inmortalizada como 

yama-arashi (tormenta de la montaña), volteando a Terushima y 

logrando la victoria. La victoria de Saigo terminó los combates y 

fue el principio tanto de su reputaci·n como la del Kodokan.ò 

La naturaleza exacta de la técnica-yama arashi de Saigo siempre ha sido objeto 

de debate. Tomita escribió del yama-arashi de Saigo que era una maniobra única, no una 

técnica particular. Esa singular yama-arashi fue el resultado de unas condiciones 

óptimas (ciertas técnicas son mucho más fácil cuando el oponente es más alto con 



 

 

brazos más largos), el momento perfecto, la presencia total de cuerpo y mente (kiai), y 

el movimiento exacto. A partir de entonces, la aplicación de Saigo del yama-arashi era 

sutilmente diferente cada vez que lo ejecutó. Como escribió Tomita, "Antes de Saigo, 

no había yama-arashi; después de Saigo, no habrá yama-arashi". 

Parece que se celebró otro torneo de la Agencia Nacional de Policía en 1888. En 

el relato de Yoshitsugu Yamashita, Saigo derrotó a  Entaro Kochi  representante del 

Totsuka Ha Yoshin ryu con yama-arashi ("Relato de los combates de la primera 

generación del judo Kodokan contra jujutsu”, King Magazine, Octubre de 1929). En 

este torneo, Yamashita derrotó a Terushima Taro. La versión del testigo ocular dejada 

por Itsuro Munakata también describe el combate entre Saigo y Kochi, en el cual Saigo 

vence, tal y como indica Yamashita, con su devastadora técnica yama-arashi (Sekai 

Judo Shi, 1974). 

En cualquier caso, Saigo siempre derrotó a uno o a otro (o a ambos) 

representantes del Totsuka Ha Yoshin ryu con su técnica yama-arashi. Después de que  

Saigo hubiese utilizado su famosa proyección yama-arashi en público un par de veces, 

los competidores comienzan, naturalmente, a trabajar y desarrollar contra-técnicas. En 

un combate entre Saigo y Shusaburo Sano, una gran figura también del Totsuka Ha 

Yoshin ryu pudo detener el temido yama-arashi. Se decía de Sano que era capaz de 

doblar barras de hierro con sus brazos y romper tablas gruesas con los puños. Sano 

pesaba unas sesenta libras más que Saigo. Durante el combate, Sano pudo contrarrestar 

el esperado yama-arashi de Saigo y cayó sobre Saigo con todo su peso, gracias a la 

realización rápida de un giro. Sin embargo, Saigo se escapó de la inmovilización de 

Sano (como un gato) y le aplicó una luxación en el brazo, lo que le obligó a rendirse. 

Tal vez todo era una estratagema de Saigo para dejar que Sano pensase que en realidad 

estaba contrarrestando el yama arashi de Saigo. 

El equipo Kodokan ganó la mayoría de los combates contra el equipo Totsuka 

Ha Yoshin ryu. Sin embargo,  había un grupo de luchadores de jujutsu, del Fusen ryu, 

dirigido por el maestro Mataemon Tanabe (1869-1942), que derrotó a varios 

combatientes del Kodokan en los torneos. El fundador del Fusen ryu, el monje soto zen 

Motsugai Takeda (1795-1867), fue uno de los artistas marciales más poderosos 

físicamente de la historia de Japón. Se  decía que poseía una fuerza sobrehumana capaz 

de levantar las pesadas campanas del templo,  arrancar árboles, luchar contra decenas de 



 

 

contrincantes, mover enormes rocas que bloqueaban una carretera, etcétera. Su apodo 

era “El puño del monje”. Una vez Motsugai encontró un buen tablero de Go que quería 

comprar en una tienda de antigüedades. Motsugai no tenía dinero en ese momento, por 

lo que el comerciante le pidió algún tipo de depósito. Motsugai golpeó la superficie dura 

del tablero con el puño, dejando las marcas de nudillos. “¿Le vale esto?”, preguntó 

Motsugai. A partir de entonces, en lugar de pedirle una muestra de la caligrafía de 

Motsugai, era un conocido artista zen, le pedían que "firmara" gruesos tableros de Go 

con las marcas de sus nudillos. 

Irónicamente, el maestro de la cuarta generación del Fusen ryu, Tanabe, era un 

hombre pequeño y delgado, con poca fuerza física. Sin embargo, Tanabe había 

participado en miles de combates en su carrera contra todo tipo de luchadores de 

jujutsu, luchadores de sumo y camorristas callejeros. Debido a que era tan pequeño y no 

tenía tanta fuerza física como sus oponentes, no podía pensar en proyectarlos. 

Utilizando “la manera que usaba para pescar las anguilas con mis propias manos y 

viendo como las serpientes se tragan las ranas”, se convirtió en un luchador 

incomparable en el suelo. Se mantenía bajo, estudiaba cómo hacer tropezar a su 

oponente y tan pronto como el combate llegaba al suelo, todo había terminado para el 

oponente de Tanabe, ya sea por una luxación o una estrangulación. 

Como es habitual, los relatos de los combates entre el Kodokan y el Fusen ryu 

difieren. En uno de ellos Tanabe desafió a los hombres de Kodokan en el kagami-biraki. 

Tanabe los derrotó rotundamente a todos, y él mismo Kano supuestamente se negó a 

aceptar el reto. En 1900, en un combate de exhibición ante el príncipe, Tanabe derrotó a 

un hombre del Kodokan con una inmovilización con la pierna. En cualquier caso, todos 

coinciden en que los incluso los competidores de más alto rango del Kodokan no podían 

vencer a los combatientes del Fusen ryu en el suelo. Kano se dio cuenta de la falta de 

técnica de sus alumnos en el suelo, y por lo tanto decidió emplear a Tanabe con el fin de 

mejorar las técnicas de suelo de sus estudiantes. Kano adoptó a regañadientes gran parte 

de las bases del Fusen ryu de Tanabe en judo Kodokan, eliminando el peligroso 

principio de entrenamiento de Tanabe: “Nunca someterse, nunca rendirse”.  

Kano también incorporó técnicas de lucha en suelo de otras escuelas de jujutsu 

en el judo Kodokan, sobre todo porque no quería que sus competidores sufrieran en los 

torneos abiertos. A Kano nunca le gustó la lucha en suelo. En una ocasión dijo, “los 



 

 

seres humanos se hicieron para caminar, no para arrastrarse.” Pensaba que la lucha en 

suelo iba en detrimento de la inmovilización que era base del judo Kodokan en el suelo 

y que degeneraría rápidamente a una indecorosa lucha libre en el patio de la escuela. Era 

indigno. Además, había una mucha mayor posibilidad de sufrir una lesión en el suelo 

debido a la dureza de las técnicas, y la posterior resistencia a estrangulaciones y 

luxaciones. Además, la lucha en el suelo sólo es buena contra un oponente. Si hay más 

de un oponente, no hay posibilidad de ataque de uno-a-uno en el suelo. Los 

combatientes tienen que permanecer de pie para hacer frente a múltiples atacantes. Hay 

un dicho, "Saber hacer bien las técnicas de pie, lleva tres años, aprender eficazmente a 

luchar en el suelo, lleva tres meses”. Para Kano, la lucha en el suelo era la forma fácil 

de luchar y consideraba que los estudiantes deberían utilizar al menos el 70% de su 

tiempo de entrenamiento técnicas de pie y como mucho un 30% de lucha en suelo.  



 

 

1.6 

Kano refina el judo y viaja al extranjero 

Todos estos combates con otros ryu, ganados o perdidos, enseñaban a Kano y a 

sus alumnos lecciones importantes para el perfeccionamiento de sus técnicas. Kano 

creía que cada victoria reafirmaba que su enfoque estaba en la dirección correcta y cada 

derrota era una llamada de atención. En los primeros días del Kodokan el énfasis 

principal estaba puesto en las proyecciones, pero poco a poco, como resultado de la 

influencia mutua con otras escuelas, se añadieron más técnicas de suelo, más 

luxaciones, más inmovilizaciones y más estrangulaciones. Las antiguas escuelas de 

jujutsu tenían una filosofofía de “luchar hasta la muerte”, “no rendirse” y “todo vale” no 

eran rivales para el sistema cuidadosamente pensado de Kodokan, bien planeado, y más 

humano de Kano. Esta es la razón por la que el judo Kodokan se convirtió en 

preeminente sobre estilos de jujutsu, no por el número de victorias en los torneos 

abiertos. 

El Kodokan comenzó a atraer un gran número de alumnos. En 1886 hubo 98 

personas inscritas, en 1887, 292, en 1888, 378 y en 1889, 605. 

En abril de 1888, Kano junto con el reverendo T. Lindsay, entregó un 

documento, y presumiblemente se hizo una demostración, sobre el “Jujutsu” a los 

miembros de la Sociedad Asiática de Japón, un grupo de estudio formado por 

diplomáticos extranjeros de habla inglesa, profesores y hombres de negocios. En el 

documento, los autores sostenían que, si bien existe evidencia de que ciertas artes 

marciales japonesas han sido influidas por el boxeo chino, el jujutsu es de origen 

puramente japonés. El documento ilustra el principio de ju (flexibilidad en el cuerpo y 

la mente), relacionando la historia de un antiguo profesor que observaba el 

comportamiento de las ramas de sauce cediendo, sin romperse, bajo el peso de fuertes 

nevadas. También contenía historias de famosos maestros de jujutsu, incluido el de 

Jushin Sekiguchi (1597-1676). Un día, mientras Sekiguchi acompañaba a su señor a 

través de un estrecho puente, el señor decidió poner a prueba al maestro de jujutsu 

empujándolo de repente hacia el borde. Sekiguchi parecía ceder, sin oponer resistencia, 

pero en el último segundo se giró y tuvo que impedir que el señor se cayese de cabeza al 

agua. 



 

 

En abril de 1889 el Kodokan se trasladó a unas barracas militares en desuso en 

Hongo Masago-cho, y la Academia de Kano se trasladó a Kojimachi in en Kami-

Nibancho. El Kodokan tenía un dojo de setenta colchonetas, y el dojo auxiliar 

Kojimachi tenía cuarenta colchonetas. Había más de mil quinientos estudiantes a tiempo 

completo, y varias subsedes del Kodokan en diferentes academias de policía y militares 

y universidades. El Kodokan judo de Kano estaba en camino de asumir una posición 

preeminente en el mundo de las artes marciales del Japón moderno. 

En agosto del mismo año, Kano renunció a su puesto en Gakushuin, ya que no se 

llevaba bien con el nuevo director, Goro Miura, un ex general que quería que Gakushuin 

fuese una academia militar. A petición de la Agencia de la Casa Imperial, se embarcó en 

una gira de inspección de las instituciones educativas en Europa. Kano dejó a sus 

discípulos mayores Tomita y Saigo a cargo del Kodokan. Acompañado por un miembro 

de la Agencia de la Casa Imperial, Kano zarpó de Yokohama el 15 de septiembre de 

1889. Ya que muy pocas personas de Japón viajaban al extranjero en ese momento, 

Kano y su compañero fueron los únicos dos pasajeros japoneses a bordo. 

Después de parar en Shanghai, llegaron a Marsella en octubre. Durante el 

siguiente año, Kano visitó Lyon, París, Bruselas, Berlín, Viena, Copenhague, 

Estocolmo, Amsterdam, La Haya, Rotterdam y Londres. En el viaje de regreso, se 

detuvo en El Cairo para ver las pirámides. En Europa, Kano estaba muy impresionado 

por la limpieza y el orden de los pueblos, y la belleza y el carácter individual de cada 

casa. En las ciudades, le impresionó el gran número de grandes edificios y catedrales, y 

su escala gigantesca. 

Kano estaba aún más impresionado con la frugalidad de muchos europeos, 

quienes, al igual que los japoneses, tenían cuidado de no desperdiciar nada. La virtud de 

la frugalidad era una de las principales creencias de Kano: en el judo, así como la vida 

cotidiana, siempre hay que luchar por el uso más eficiente de los objetos y de la energía. 

También señaló que si bien los estudiantes japoneses que estudiaban idiomas 

extranjeros se mostraban reticentes a hablar o escribir por miedo a cometer un error, los 

hablantes nativos utilizaban una sintaxis de su propio idioma ilegible y le enviaban 

cartas llenas de faltas de ortografía. Ese no era el ideal, por supuesto, pero sí demostraba 

a Kano que los estudiantes japoneses no deben estar excesivamente preocupados por 

cometer errores al aprender a hablar o escribir en una lengua extranjera. Con todo, Kano 



 

 

disfrutó de su primera visita a Europa mucho, y sintió que no habría ningún problema 

con que los japoneses y los europeos se asociaran en términos amistosos. 

Después de haber visitado Egipto en compañía de un inglés, un francés, un 

holandés, un suizo y un austriaco, Kano dijo, lleno de orgullo, a sus amigos en Japón 

que sólo él fue capaz de subir corriendo hasta la cima de una pirámide y bajar sin 

necesidad de ningún tipo de ayuda, agua, o incluso descansar. Durante el largo viaje de 

regreso, Kano discutió de judo con sus pasajeros, y demostró su eficacia. Como había 

un marinero ruso, un hombre fuerte y jactancioso con fama de ser un campeón de lucha 

a bordo, se organizó un combate de desafío, a falta de un mejor entretenimiento. A pesar 

de que el marinero tenía un buen agarre sobre Kano, el maestro de judo fue capaz de 

improvisar una técnica, medio koshi-nage, medio seio-nage, y proyectar a  su oponente. 

Lo que impresionó a la multitud de personas que asistieron al combate no era la 

capacidad del hombre más pequeño de proyectar al más grande, sino el hecho de que 

Kano lo hiciera de manera que el gran marinero no resultase herido cuando golpeó la 

cubierta. Como se puede imaginar, el incidente fue tratado favorablemente por la prensa 

japonesa. 

Mientras el barco estaba atracado en Saigón, Kano dio un paseo por la ciudad. 

En las afueras de la ciudad, de repente fue rodeado por una manada de perros salvajes. 

Si hubiera sido un grupo de matones, Kano no se habría preocupado, pero los perros 

eran otra cosa. Se dio cuenta de que si trataba de luchar contra ellos, los perros se 

pondrían más frenéticos y agresivos, por lo que utilizó el judo, es decir, cuando 

mantuvo su compostura y se mantuvo en calma, los perros se calmaron. 

Kano regresó a Japón a mediados de enero de 1891, había estado en el extranjero 

durante dieciséis meses. Como no tenía donde vivir se quedó con su hermana Katsuko 

Yanagi durante un tiempo. El Kodokan, de repente, fue obligado a desalojar las barracas 

del ejército en Masago-cho, así que fue trasladado al dojo de la subsede de Kojimachi 

en Kami-Nibancho. 

Desafortunadamente, el bravucón de Saigo se había metido en graves problemas  

mientras que Kano estaba en Europa. Durante los primeros días del Kodokan, algunos 

miembros siguieron visitando escuelas rivales con el fin de poner a prueba sus 

habilidades. El principal de ellos fue Saigo, que, junto con algunos de sus amigos del 

Kodokan, había llegado a merodear en las esquinas concurridas de los barrios de mala 



 

 

reputación listos para desafiar a cualquiera que quisiese pelearse. Un día, Saigo y su 

pandilla se enfrentó a un grupo de luchadores de sumo, encabezado por el gigante 

Araumi, "mar tempestuoso". Araumi terminó rápidamente con los otros combatientes 

del Kodokan, quedando sólo el diminutivo Saigo para afrontar el reto. Aunque afectado 

por el sake, Saigo fue a por su hombre. Cuando el luchador gigante hundió 

profundamente sus dientes en la espinilla de Saigo, éste golpeó a Araumi y lo dejó 

inconsciente. Después de esto comenzó una sangrienta lucha entre los luchadores de 

sumo y los de judo. Tuvo que intervenir la policía, y todos los combatientes fueron 

llevados a la cárcel. Para complicar las cosas, Saigo había herido a varios agentes de 

policía durante el combate cuerpo a cuerpo. Los otros miembros del Kodokan pudieron 

lograr la libertad de Saigo, pero cuando Kano fue informado del incidente, no tuvo más 

remedio que expulsar a su más talentoso estudiante por “Infracción contra las reglas del 

Kodokan”.  



 

 

1.7 

Kano se casa y el Kodokan crece 

En 1891, a los treinta y un años de edad, Kano decidió que era hora de casarse, y 

después de buscar una mujer adecuada con la ayuda de sus conocidos, se casó con 

Sumako Takezoe, hija del poeta y diplomático Shinichiro Takezoe, el 7 de agosto. 

Desgraciadamente, Kano se vio obligado a dejar atrás a su mujer al mes siguiente, 

cuando fue nombrado director de la Quinta Escuela Superior en el remoto Kumamoto. 

 

Como siempre ocurre, la innovación educativa iba a la zaga en las provincias, y 

Kano veía su nuevo trabajo en la Quinta Escuela Superior como un reto especial. El 

presupuesto era escaso, las instalaciones pobres, y los maestros insuficientemente 

instruidos. Y tampoco había un dojo. Sin fondos suficientes para construir uno, Kano y 

sus estudiantes de judo se vieron obligados a practicar al aire libre. Más tarde 

obtuvieron permiso para usar una sala para un dojo llamado Zuihokan. Kano había 

llevado a un discípulo del Kodokan judo llamado Soji Kimotsuki con él para ayudarle a 

Kano y Sumako el día de su boda en 1891. 

Obsérvese la chaqueta, el sombrero y la 

espada, el traje de un aristócrata europeo. 

Kano tenía 31 años. 



 

 

enseñar, y Junshin Arima llegó más tarde como profesor en educación formal para la 

escuela. 

La situación política en Kumamoto era inestable. En una convención del partido 

Kokumin Kyokai a la que Kano estaba asistiendo, estalló un motín con Kano atrapado 

en el medio. Sin el conocimiento de Kano, uno de sus alumnos de judo con nombre 

Shirakawa, disfrazado de estudiante, había seguido a su maestro a la sala para 

protegerlo (como si fuese necesario proteger a Kano) en caso de problemas. Ambos 

salieron de forma segura. 

Uno de los nuevos profesores contratados en la escuela a petición personal de 

Kano fue Lafcadio Hearn (1850-1904). Después de alcanzar fama mundial como 

escritor, Hearn escribió un ensayo sobre jujutsu que apareció en su libro “Fuera de 

Oriente”, publicado por primera vez en 1892 El ensayo mencionado dice muy poco 

acerca de Kano o del judo, pero defiende que Japón debe confiar en el espíritu del judo, 

flexible pero firme, cuando se trate con las potencias occidentales. En sus memorias, 

Kano menciona una ceremonia bastante elaborada en la ciudad. Todos los participantes 

se vistieron con levitas de estilo occidental, vestidos o uniformes militares mientras que  

Lafcadio Hearn estaba vestido con un kimono japonés formal y mientras todo el mundo 

estaba mirando directamente hacia la cámara, Hearn se giraba por completo hacia un 

lado, con el fin de mostrar su mejor perfil. 

En 1893, el Ministerio de Educación reclamó a Kano para que volviese a Tokio. 

Kano reanudó la vida con su esposa, Sumako, y al final del año nació su primer hijo, 

Noriko, una niña. (La pareja tuvo ocho hijos en total, cinco mujeres y tres hombres.) 

Entre 1889 y 1893, Kano estuvo ausente del Kodokan, primero en el extranjero y luego 

en Kumamoto. Mientras Kano estaba ausente, el número de miembros del Kodokan 

creció sustancialmente, pero esto tuvo como consecuencia la pérdida de contacto de 

Kano con sus estudiantes. Además, la carga docente se distribuía entre sus instructores, 

algunos de los cuales no eran estudiantes directos de Kano y por lo tanto no están bien 

versados en filosofía Kodokan de Kano. 

En diciembre de 1893, un nuevo dojo de 107 colchonetas se inauguró en 

Koishikawa Shimotomizaka-cho. La Academia de Kano también se trasladó allí. La 

inauguración oficial, el 20 de mayo de 1894, no era en absoluto un espectáculo 



 

 

exclusivo de judo Kodokan, sino que se incluyeron demostraciones de otras muchas 

escuelas: 

Demostraciones de Kata 

¶ Kodokan Judo Nage-Kata: Yoshitsugu Yamashita y Norimasu Iwasaki 

¶ Kodokan Judo Itsutsu-no-Kata: Tsunejiro Tomita y Orden Katsutaro 

¶ Kito Ryu: Jigoro Kano y Yoshitsugu Yamashita 

¶ Takenouchi Santo Ryu: Masaaki Samura y un compañero desconocido 

¶ Ryoi Shinto Ryu: Hansuke Nakamura y Shogo Uehara 

¶ Shibukawa Ryu: Tetsutaro Hisatomi, y un compañero desconocido 

¶ Tenjin Shin’yo Ryu: Keitaro Inoue y Takisaburo Tobari 

¶ Jikishin Ryu: Tamihei Iwasaki y un compañero desconocido 

Demostraciones de randori  

¶ Shintaro Katayama del Yoshin Ryu contra Kinosuke Nomura de Keishi ryu  

¶ Kinsaku Yamamoto del Yoshin Ryu contra Takeo Hirose de Kodokan judo 

¶ Eizo Yamaguchi de Tobari Ryu contra Yuji Hirooka de Kodokan judo 

¶ Kotaro Imai del Takenouchi Ryu contra Soji Kimotsuki del Kodokan judo 

¶ Shizo Inamura del Hokusai Ryu contra Senjuro Kataoka del Takenouchi Ryu 

¶ Ichijo Kono del Hokusai Ryu contra Takisaburo Tobari del Kodokan judo 

Todos ellos tuvieron una actuación espléndida. 

Por primera vez, Kano a regañadientes puso una cuota mensual a los miembros 

del Kodokan. Hasta ahora, Kano había asumido casi la totalidad de la carga financiera 

de los gastos de funcionamiento de Kodokan, el gasto de sus discípulos internos, sus 

gastos de viaje y de sus instructores y otros. Kano no estaba “enseñando judo Kodokan 

por dinero, enseñaba judo Kodokan como una forma de vida.”. Sin embargo, una actitud 

tan noble, de la que él nunca presumió, tuvo a Kano con problemas económicos toda su 

vida. 

En 1894 estalló la guerra entre China y Japón. La subsiguiente fiebre bélica, que 

Kano no hizo nada para alentar, convirtió la práctica de judo en más popular. Japón se 

vio envuelto en otra guerra entre 1904 y 19055, esta vez con Rusia. Kano lamentó la 

pérdida de un número de miembros de Kodokan de alto nivel en esta guerra, incluyendo 



 

 

sus más cercanos estudiantes, los comandantes Yuasa y Hirose. Kano advirtió a sus 

compatriotas en contra el desarrollo de una falsa confianza debida a la victorias de 

Japón sobre China en 1898 y Rusia en 1905. China estaba lastrada por una corte 

imperial irremediablemente corrupta y por un ejército poco eficaz y casi se derrotaron a 

si mismos. En cuanto a Rusia, su problema era la imposibilidad de suministrar al 

alejado frente del Lejano Oriente los hombres o los pertrechos suficientes; si la guerra 

se hubiese librado cerca de Moscú, el resultado podría haber sido muy diferente. “La 

guerra nunca es una algo bueno”, escribió Kano, “y el belicismo continuo conduce 

finalmente a la derrota para cualquier país.” 

En 1907, el Kodokan se expandió de nuevo, esta vez a un dojo especialmente 

construido como tal con 207 colchonetas. La ceremonia de inauguración del nuevo 

edificio se llevó a cabo el 23 y 24 de marzo de 1907, de nuevo con las exhibiciones de 

los muchos diversos ryu. 

Demostraciones de Kata 

¶ Toda ryu: Mamoru Yatani y Yasaburo Itozakura. 

¶ Jikishin Ryu: Exhibición de Iaido por Empei Itozaki 

¶ Iga ryu: Hilozo Alaishi y Tetsunosuke Onizawa 

¶ Yoshin ryu: Hidemi Tozuka y Kinsaku Yamamoto 

¶ Takenouchi ryu: Masaaki Kunio Murakami y Shin Nishimura 

¶ Sekiguchi ryu: Tadaaki Nisshi yy Bo Uchiyama 

¶ Kiraku ryu: Mamoru Yatami y Tassaburo Itozakura 

¶ Kito ryu: Jigoro Kano y Yoshitsugu Yamashita 

Demostraciones de randori (Todos son miembros del Kodokan judo) 

¶ Gensui Arai (tercer dan) contra Itsuyo Sawa (tercer dan) 

¶ Keigen Otsuno (tercer dan) contra Tokisaburo Karino (tercer dan) 

¶ Yoshio Fukunaga (tercer dan) contra Jun Deguchi (tercer dan) 

¶ Tetsu Suzuki (cuarto dan) contra Nobushiro Satake (cuarto dan) 

¶ Shuichi Nagaoka (sexto dan) contra Kunisaburo Izuka (quinto dan) 

¶ Yoshitsugu Yamashita (séptimo dan) contra Hajime Isogai (sexto dan) 



 

 

Como es evidente por el número de exhibiciones de los diferentes ryu en las dos 

ceremonias de apertura y por los muchos prefacios que Kano escribió para varios 

manuales de jujutsu, Kano continuó apoyando las escuelas de jujutsu del viejo estilo a 

lo largo de toda su carrera. La rivalidad entre Kodokan judo y los ryus de jujutsu 

tradicional quizás se ha exagerado. En 1911, Kano escribió el prefacio para el manual 

de entrenamiento del ryu Shinshin Takuma. (El nombre del manual era “Con una mente 

libre de las cuatro preocupaciones, por el propio cuerpo, por la propia vida, por la propia 

muerte y por los enemigos, se entrena mucho y con intensidad.”) En el prefacio, Kano 

afirma su visión del papel de las escuelas tradiciones de jujutsu: 

ñAunque el enfoque y las técnicas de este sistema de jujutsu 

difieren de la del Kodokan, es importante preservar tales ryus 

tradicionales desde la perspectiva de la investigación. Podemos 

comparar qué puntos son los mismos y que puntos son diferentes. 

El estudio y la conservación de los sistemas tradicionales de 

jujutsu de Japón es un ejercicio útil y necesario.ò 

Aproximadamente cuando se abrió el nuevo dojo, el judogi (traje para hacer 

judo) se estandarizó a la manera en la que hoy lo conocemos. (Anteriormente los 

pantalones eran, a menudo, muy cortos y las chaquetas acolchadas de diferentes 

formas.) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

1.8 

La carrera de Kano como docente 

Está claro que Kano fue capaz de lograr mucho: convirtió el Kodokan judo en 

una organización internacional y consiguió establecer la educación física universal en 

Japón a la vez que trabajaba como docente y educador a tiempo completo. En realidad, 

el esfuerzo fue, en realidad triple, ya que al mismo tiempo mantuvo al menos otro 

nombramiento oficial y, a partir de 1922, fue miembro de la Cámara de los Pares. 

El primer trabajo de Kano después de su graduación en 1882 fue como instructor 

en la Escuela nobiliaria. A partir de entonces, además de trabajar en sus propias 

academias privadas, Kano realizó una serie desconcertante de trabajos de forma 

conjunta como profesor, profesor visitante, o director de la Escuela nobiliaria, el 

Colegio Komaba, la Escuela de Magisterio de Tokio, Escuela Superior de Tokio para 

mujeres, la Quinta Escuela Superior en Kumamoto, la Escuela de grado Medio Nada en 

Kobe, y todo tipo de cargos en el Ministerio de Educación. 

Además de todo esto, Kano fue el director de una academia para estudiantes de 

intercambio chinos. La dinastía Qing se estaba desmoronando, y las condiciones en 

China eran muy difíciles. El ministro de educación Saionji pidió a Kano, que había 

abierto una academia privada para el intercambio de estudiantes chinos en 1896, que 

abriese una academia más grande con la esperanza de que los estudiantes recibiesen un 

“soplo de aire fresco” y al volver pudiesen ayudar a la modernización de su patria. Así 

nació la Kobun Gakuen. Kano fue nombrado director, y se mudó a una casa situada 

junto a la academia. En 1902, Kano se embarcó para China en una gira de inspección 

oficial de las instituciones educativas de esa nación. Se reunió con funcionarios del 

gobierno para discutir la modernización de la educación en China. Kano se comunicó 

con sus homólogos chinos a través de la lengua escrita que era la misma en ambos 

países a pesar de que las lenguas habladas eran completamente diferentes. Cuando no 

estaba en reuniones con funcionarios, Kano visitó muchos de los sitios históricos de los 

que había leído en sus estudios de los clásicos chinos. Mientras Kano estaba en camino 

de vuelta a casa, los piratas rodearon su nave, pero Kano y su pequeño grupo de 



 

 

japoneses permanecieron imperturbables y parecían tan amenazantes que los piratas 

dieron marcha atrás. 

En realidad, Kano estaba consternado por la suciedad, la pobreza y el atraso de 

China. Se preguntaba por qué París era mucho mejor y más bello que Shangahi. Los 

europeos parecían estar tomando el control del país económicamente con poca 

resistencia por parte de los chinos. Se preguntó cómo una gran civilización podía haber 

caído tan bajo. Kano creía que tanto el gobierno chino y el sistema educativo de la 

nación eran los culpables. Al igual que los estudiantes japoneses se habían ido al 

extranjero para aprender en Europa y Estados Unidos durante el período Meiji, Kano 

esperaba que el mayor número de funcionarios chinos y estudiantes de intercambio 

como fuese posible pudiesen estudiar en el extranjero, específicamente en Japón, con el 

fin de obtener una nueva perspectiva sobre su propia nación y el papel de China en la 

sociedad internacional. Esa es la razón por la que la Kobun Gakuen fue establecida. 

Con los años, alrededor de ocho mil estudiantes de intercambio chinos 

estudiaron en Kobun Gakuen. El plan de estudios estaba organizado en tres años y en él 

se impartían las materias habituales de historia, geografía, ciencia, matemáticas, arte, y 

así sucesivamente. Se estudiaban como idiomas obligatorios el inglés y el japonés y la 

educación física era obligatoria para los estudiantes y los profesores. Reproducimos 

aquí la descripción de las primeras impresiones de la Kobun Gakuen de un estudiante 

chino que han llegado a nosotros a través de su diario: 

ñLa escuela se encuentra muy lejos del centro de la ciudad. El 

paisaje es bonito, pero las carreteras son terribles. La comida en 

la escuela es escasa. Sin embargo, las aulas, salas de estudio, 

baños, etc, están impecablemente limpias, exactamente lo contrario 

que en China. Todo parece bien organizado. Me di cuenta de que 

todos los estudiantes masculinos tenían el pelo corto, así que yo 

también me corté el mío. El director de la escuela es un caballero 

llamado Jigoro Kano. Se dice de él que es un famoso educador. 

Nos llevó a los nuevos estudiantes a visitar las instalaciones, y más 

tarde nos dio un discurso en la ceremonia de entrada formal. Nos 

dijo que estudiásemos mucho y trabajásemos por la paz y la 



 

 

prosperidad tanto de nuestra patria como de toda Asia. Las clases 

de japon®s b§sico comenzaron al d²a siguiente.ò 

Por una gran variedad de razones, pocos estudiantes chinos terminaron los tres 

años completos de estudio. Hay que decir que muchos de ellos pasaron más tiempo 

participando en el activismo radical que estudiando. De hecho, el Kobun Gakuen se 

puede considerar una especie de incubadora para la Revolución Xinhai. 

Kano daba tres o cuatro clases al año para el alumnado de la Kobun Gakuen. 

También se mantuvo en contacto con muchos de sus estudiantes chinos; cada vez que 

visitaba Shanghai, se organizaba una reunión de antiguos alumnos de la Kobun Gakuen. 

Se construyó un dojo cerca, y se alentó a los estudiantes chinos a practicar judo, aunque 

no era obligatorio. Algunos de ellos obtuvieron el primer dan durante su estancia en 

Tokio. (Kobun Gakuen cerró en 1909 debido a una variedad de factores. Los principales 

son un menor número de estudiantes debido a la creciente agitación en China, y menos 

apoyo del gobierno de Japón. Sin embargo, un número de estudiantes chinos y unos 

pocos estudiantes coreanos de intercambio continuaron estudiando a tiempo completo 

en Tokio en la Escuela de Magisterio de la que era director Kano.) 

Por último, en 1897, el trabajo principal de Kano fue el de director de la Escuela 

de Magisterio de Tokio, la institución educativa pionera de la nueva generación de 

maestros en Japón. Kano tenía una serie de ideas, que defendió sin cesar a lo largo de su 

carrera,  para organizar el sistema educativo en Japón basado en los valores confucianos 

conservadores combinados con la filosofía educativa europea de corte liberal. Kano 

estaba interesado en todos los aspectos de la educación, desde la primaria hasta el nivel 

universitario. Él era un “progresista” en conflicto permanente con los burócratas y 

funcionarios políticos del Ministerio de Educación, en especial aquellos que querían 

convertir el campus de la Escuela de Magisterio de Tokio en una gigante academia 

militar. Los nacionalistas veían la educación física como un medio para la formación de 

soldados aptos. La educación debe ser placentera, Kano insistía, beneficiosa para el 

estudiante y beneficiosa para la sociedad, no una preparación sombría para sacrificar la 

propia vida por el estado en una guerra. Cuanto mejor sea la educación que un soldado 

recibe, mejor se comportará, no sólo como un militar, sino también como ciudadano. 

Una buena educación hace que los buenos pensadores, con una perspectiva 

internacional, no están listos para luchar, pero estén preparados para mantener la paz. 



 

 

Paralelamente a sus esfuerzos por promover el judo Kodokan, Kano diseñó un 

programa de educación física que se pudiese adoptar en todas las escuelas en Japón. A 

finales del siglo XIX, se puso de moda en todo el mundo la educación física, la 

calistenia, la gimnasia, el yoga, el atletismo y los deportes organizados. Kano fue uno 

de los primeros conversos al culto al cuerpo. Aunque Kano dedicó la mayor parte de su 

tiempo a la práctica de jujutsu en su juventud, también practicó la gimnasia y otros 

deportes de reciente introducción como el béisbol, el senderismo y el remo. Kano hizo 

hincapié en que el ejercicio del cuerpo era tan importante como el ejercicio de la mente 

para el desarrollo de los maestros. En la Escuela de Magisterio de Tokio, estableció los 

siguientes clubes deportivos: judo, kendo, sumo, gimnasia, tenis, béisbol y fútbol. Los 

estudiantes debían escoger un club y practicar al menos treinta minutos al día. Todos los 

estudiantes tenían que aprender a nadar.  

Kano quería que sus graduados impulsaran la educación física en sus escuelas. 

De hecho, terminó viendo la necesidad de tener instructores realmente especializados en 

educación física. Kano estableció la educación física como una de las materias 

principales en su escuela. En 1908, la Dieta japonesa aprobó una ley que obligaba que 

todos los estudiantes de secundaria debían ser instruidos en kendo o en judo. Además, 

Kano apoyó una Asociación Nacional Japonesa de Educación Física y fue su primer 

presidente en 1909, Kano es considerado el “Padre de la educación física en Japón” (A 

Kano no le gustaba el término deporte, ya que asociaba esa palabra con “juego”. Kano 

insistió en que lo que quería era la educación física para el cuerpo y la mente, no el 

deporte que lleva a la competencia y la rivalidad.) 

No fue sólo la educación física lo que Kano promovido en su escuela. Era un 

ferviente partidario del departamento de música. Después de todo, la música fue una de 

las seis artes que Confucio recomendó para una educación completa. Kano, que 

disfrutaba tanto de la música oriental como de la  occidental, se esforzó por crear una 

Escuela de Musica independiente y por hacer de la educación musical parte del plan de 

estudios en escuelas secundarias y superiores. En ese sentido, Kano se puede considerar 

el “Padre de la educación musical en Japón”. 

 

 

 



 

 

 

La educación ideal era la que el propio Kano había recibido, una armoniosa 

mezcla de las enseñanzas orientales y occidentales. Kano se mantuvo firme, como un 

buen hombre de judo, en su cruzada por la reforma de la educación a pesar de que se vio 

obligado a renunciar a su cargo como director de la Escuela de Magisterio de Tokio dos 

veces, en 1897 y 1898. Kano fue nombrado director por tercera y última vez en 1901, y 

permaneció allí hasta que se retiró en 1921, luchando siempre, lo mejor que pudo, por 

sus principios. 

 

 

 

 

 

 

Retrato de Kano con alrededor de cincuenta años 



 

 

1.9 

El pensamiento de Kano sobre otras artes marciales y 

maestros de su tiempo 

En 1906, el Butokukai, la asociación nacional de las artes marciales, organizó 

una conferencia entre las diversas escuelas de jujutsu en un intento de establecer 

parámetros para la moderna kata del jujutsu y establecer normas uniformes para los 

torneos. Ya que Kano era el presidente, el Kodokan tenía la mayoría de los miembros 

del comité (seis de veinte: Kano, Yokoyama, Yamashita, Isogai, Nagaoka, y Sato). 

Otras escuelas representadas fueron Takenouchi Ryu (tres miembros: Shikataro Takano, 

Kotaro Imai, y Hikosaburo Oshima),  Yoshin ryu (tres miembros: Eibi Totsuka, 

Takayoshi Katayama, y Katsuta Hiratsuka), Sekiguchi Ryu (dos miembros: Jushin 

Sekiguchi y Mokichi Tsumizu) y, con un miembro cada uno, el Takeuchi Santo ryu 

(Koji Yano), Fusen ryu (Mataemon Tanabe), Shiten ryu (Kumon Hoshino), Miura ryu 

(Masamizu Inazu), Kyushin ryu (Yazo Eguchi), y Sosuishitsu ryu (Kihei Aoyanagi ). 

Las nuevas directrices siguieron esencialmente el enfoque del Kodokan. Sin embargo, 

nada concreto se sacó de esta reunión ni de otras posteriores. Cada ryu continuó 

haciendo más o menos lo mismo. 

 



 

 

 

 

 

¿Cuál era la relación de Kano con otros maestros de artes marciales, fuera de los 

de jujutsu? 

Las tres artes marciales más populares en la época de Kano eran el kendo, el 

judo y el sumo. Aunque Kano estaba interesado que sus estudiantes de judo aprendan 

otras artes marciales tradiciones, él era mucho menos entusiasta que ellos sobre la 

práctica del kendo moderno. Kano nunca practicó el kendo, y mostró poco interés en el 

esgrima u otros sistemas basados en armas, ni desde el punto de vista histórico ni 

técnico, aunque más tarde impulso un grupo de investigación tradicional de Bujutsu en 

el Kodokan que llevó a la investigación del bojutsu, kenjutsu y jodo (lucha con bastón). 

Kano conoció al espadachín Yamaoka Tesshu (1836-1888). Tesshu fue uno de los 

practicantes de artes marciales más conocidas en Japón, fundador de la Muto ryu una 

escuela de esgrima, consejero del emperador Meiji, maestro Zen, y famoso calígrafo. Ya 

que Tesshu pintó la inscripción caligráfica grabada en la lápida del padre de Kano, 

Kano debió haber tenido a Tesshu en muy alta estima. Sin embargo, Kano nunca se 

refiere a Tesshu en sus escritos o conferencias, quizás porque Kano, con los pies en la 

tierra, buscaba un judo poco relacionado con la espada o la iluminación zen. (El super-

Kano y los discípulos que asistieron al cónclave Butokukai de instructores jujutsu en Kyoto, 

el 24 de julio de 1906. Primera fila de izquierda a derecha: Yoshitsugu Yamashita, Jigoro 

Kano, y Sakujiro Yokoyama y en la segunda fila: Hoken Sato, Hajime Isogai, y Shûichi 

Nagaoka. 



 

 

eficiente y siempre activo Kano probablemente consideraba que estarse quieto durante 

treinta minutos en meditación era una completa pérdida de tiempo.) 

En principio, Kano, escribió que los katas de kendo podría integrarse en el kata 

de judo, pero en realidad, él tenía una mala opinión del kendo moderno, irónicamente, 

por las mismas razones que se dieron inicialmente con él acerca de jujutsu: “Este arte ya 

no es importante en la sociedad moderna; ¿Quién anda por ahí con una espada?” 

Asimismo, consideró el kendo demasiado unidimensional. A diferencia de judo, que 

proporciona educación física completa para todo el cuerpo, los practicantes de kendo 

tenían pocas nociones sobre cómo mover el cuerpo y los pies. Por no hablar de que los 

que practican kendo se están formando para “matar” simbólicamente a sus oponentes, 

mientras que los que practican judo intentan tirar de forma segura a su oponente en una 

colchoneta. Además, la práctica del kendo requiere una gran cantidad de equipo costoso 

que era una difícil de transportar, a diferencia del equipo del judo: una luz y un judogi 

compacto que podría ser llevado a cualquier lugar en un pequeño paquete. Kano 

escribió que los practicantes del judo y kendo podían trabajan en conjunto para 

desarrollar un sistema de entrenamiento conjunto, pero no parece posible combatir 

juntos si un lado está armado y con una armadura y el otro no. Está claro que Kano creía 

que en cualquier intercambio, los practicantes de kendo se beneficiarían mucho más que 

los practicantes de judo. Kano creía que el judo era la mejor opción como arte marcial 

tanto para los modernos japoneses como las personas interesadas de la comunidad 

mundial. 

Sin embargo, Kano siempre apoyado la práctica del kendo en las escuelas, y 

tuvo un programa de educación física activa en la Escuela de Magisterio de la 

Universidad de Tokio. Kano empleó a uno de los principales discípulos de Tesshu, 

Sasaburo Takano (1862-1950), como instructor de kendo en la escuela. Kano con 

frecuencia se reunió con Hakudo Nakayama (1872-1958), quizás el principal 

espadachín del momento, para discutir los temas relacionados con la práctica del judo y 

del kendo en la sociedad moderna. Dado que muchas personas hicieron judo y kendo 

simultáneamente, logrando altos rangos en ambas disciplinas, se demuestra que los dos 

sistemas pueden ser compatibles. 

 

 



 

 

 

A Kano le gustaba el sumo. Tenía mucho más conexión con el judo. El sumo 

tiene reglas simples, los combatientes tienen que aguantar de pie (todo lo no fuese la 

lucha en el suelo le gustaba a Kano), no es necesario mucha equipación, el combate se 

decidió con facilidad, y se puede practicar al aire libre. Muchas proyecciones de  judo se 

basan en técnicas de sumo. No pocos luchadores de sumo profesional tienen su inicio en 

el judo, ya que es fácil la transición. Kano llegó a pensar en incluir el sumo como 

posible materia optativa para la educación física en las escuelas japonesas, y animó a la 

amplia práctica del sumo amateur. 

En 1925, Kano tuvo la oportunidad de ver al maestro de karate de Okinawa, 

Gichin Funakoshi (1868-1957) hacer una exhibición en la Muestra Nacional de 

Atletismo en Tokio impulsada por el ministro japonés de educación. Kano estaba 

impresionado, y pidió a Funakoshi que enseñase algunos kata en el Kodokan. De hecho, 

Kano había mantenido correspondencia con Funakoshi varios años antes sobre la 

posibilidad de que Funakoshi fuese a enseñar en el Kodokan, pero en ese momento 

Funakoshi con modestia contestó: “Todavía no he aprendido yo el karate, no estoy en 

condiciones de enseñar a nadie”. 

Esta vez, Funakoshi aceptó la invitación. Al principio, Funakoshi estaba 

impresionado por la intensidad, tamaño y alta calidad de los miembros de Kodokan, no 

había nada de eso en Okinawa. Las lecciones de Funakoshi fueron muy bien recibidas 

en el Kodokan y Kano adoptó ciertos movimientos de karate que Funakoshi le enseñó 

Jigoro Kano estrechando la mano del maestro de kendo Sasaburo 

Takano, un instructor en la Escuela de Formación del Profesorado de 

Tokio. 



 

 

en las katas de judo, y le pidió a Funakoshi que dirigiese en el Kodokan una “división 

de karate.” Funakoshi declinó la invitación cortésmente, por temor a que su sistema de 

karate fuese engullido por la gran organización del Kodokan. Sin embargo, Funakoshi 

estaría eternamente agradecido por el apoyo inicial de Kano, y después de la muerte del 

maestro de judo en 1938, Funakoshi se inclinaba en la dirección de la oficina de Kano 

cada vez que pasaba por el Kodokan en el tranvía o en un automóvil. 

 

En 1927, Kano tuvo la oportunidad de visitar Okinawa. Allí fue testigo de una 

exhibición de Chojun Miyagi (1888-1953). Miyagi estaba haciendo en el karate lo que 

Kano hizo en el judo: la adopción y la organización de diversas artes de combate, 

algunos tradicional de Okinawa y algunos chinos, en un sistema coherente (más tarde 

conocido como Goju karate ryu). Miyagi no terminaba de golpear y dar patadas. Hubo 

en su exhibición proyecciones, inmovilizaciones, luxaciones y técnicas de suelo. 

(Además Miyagi quitaba la corteza de un árbol y cortaba trozos de carne con sus 

manos.) Como Kano, Miyagi desarrolló su sistema después de una extensa 

investigación y lo enseñó de una manera lógica, con referencia a las ciencias físicas y 

médicas. Kano se quedó impresionado, por lo que ayudo a Miyagi a hacer exhibiciones 

en todo el territorio japonés. Miyagi se convirtió en una figura central en el 

establecimiento de karate como un arte marcial específico e importante reconocido por 

el Butokukai. 

Kano (derecha) en una demostración de atemis en un seminario 

celebrado en Kobe en 1926. 



 

 

Por cierto, mientras estaba en Okinawa, Kano fue testigo de una batalla entre 

una mangosta y una víbora venenosa mortal. (Estas batallas se hacían y se siguen 

haciendo para los turistas) Como suele ocurrir, la mangosta mató a la serpiente porque, 

como Kano observó, el animal practicaba judo: “Esquivó los ataques de la víbora y de 

inmediato contraatacó con una sincronización perfecta.” 

Del mismo modo, a Kano se le preguntó cómo debería comportarse un hombre 

que practica judo ante un animal salvaje más grande, como un oso. Él respondió: “Los 

osos son feroces cuando se ven acorralados, pero huyen antes los ruidos fuertes o las 

luces brillantes. La mejor clase de judo es mantener el oso a raya con las debidas  

precauciones en lugar de tratar de enfrentarlo cara a cara”. 

En octubre de 1930, después de haber oído hablar mucho de Morihei Ueshiba 

(1883-1969), creador del Aikido, a sus estudiantes, Kano visitó el dojo temporal de 

Ueshiba en Meijiro. Como todo el mundo, quedó deslumbrado por la exhibición 

aparentemente sobrehumana de Ueshiba. Kano dijo de la actuación de Ueshiba: “Este es 

el budo ideal; es verdadero judo”. (Un instructor de Kodokan llamado Nagaoka que 

estaba presente, bromeó, “¿Entonces el que enseñamos nosotros es el judo falso? “). 

Más tarde, después de la exhibición, Kano envió a Ueshiba una carta de agradecimiento 

y le pidió que enseñara a varios estudiantes avanzados del Kodokan. 

Un gran número de practicantes de judo Kodokan entrenaban a la vez con 

Ueshiba, especialmente Kenji Tomita, que había sido alumno de Kano y de Ueshiba 

desde 1906, y Minoru Mochizuki, al que Kano mandó ir a entrenar con Ueshiba después 

de la exhibición de 1930. Incluso un par de miembros del Kodokan, lo abandonaron y 

entraron al Ueshiba ryu jujutsu, que más tarde se convertiría en el aikido. Uno de ellos 

fue un tipo bastante desagradable e ingrato, un sexto dan de  Kodokan llamado Tetsuo 

Hoshi (muerto en 1947), que volvió al Kodokan después de que fuese expulsado por 

Ueshiba. (Hoshi fue posteriormente ejecutado como criminal de guerra de la Segunda 

Guerra Mundial por torturar a los prisioneros de guerra con sus técnicas de artes 

marciales.) 

Otro artista marcial influyente (y temido) de aquella época fue Sokaku Takeda 

(1859-1943). Kano y Sokaku eran totalmente opuestos. Mientras Kano se graduó en la 

Universidad de Tokio, Sokaku nunca aprendió a leer ni a escribir debido a una infancia 

caótica. Kano luchó en torneos con reglas claramente definidas, en combates sin armas, 



 

 

de hombre a hombre, y estaba orgulloso del hecho de que nunca había lesionado a un 

oponente de forma seria. Sokaku, por su parte, participaba en las competiciones de 

peleas hasta el final, en defensa propia, en respuesta a los desafíos, e incluso para 

enseñar, con todo tipo de armas (incluyendo una toalla húmeda), matando o mutilando a 

decenas de oponentes. Cuando Sokaku veía a otro ser humano, veía a un enemigo, Kano 

veía un potencial converso al Camino de Judo. Kano dedicó su vida a construir el 

Kodokan, literalmente y figurativamente en el corazón de Tokio. Sokaku pasó toda su 

vida errante, por lo general en las partes más remotas de Japón, con frecuencia 

desaparecía durante largos periodos de tiempo. Kano y Sokaku ciertamente se 

encontraron, y algunas de las personas de Kodokan obtuvieron su capacitación bajo el 

maestro de Daito ryu. Sokaku era conocido por ser muy crítico con Kodokan judo 

“pensaba que no era budo, era algo demasiado parecido a un baile”; pero el hijo de 

Sokaku, Tokimune, declaró que Kano y Sokaku se llevaban bien y que Sokaku visitaba 

a Kano cuando estaba en Tokio. No parece haber ninguna mención de Sokaku o la Daito 

Ryu en los escritos de Kano, pero Kano no estaba interesado en la incorporación de 

técnicas corporales devastadoras y armas en el Kodokan judo, y las visiones del mundo 

de Kano y Sokaku no eran compatibles.  



 

 

1.10 

Kano como una fuerza cultural y política 

Ya que Kano fue un educador profesional, dando constantemente conferencias, 

es natural que quisiese que se recopilasen y publicasen junto con artículos de interés de 

otros pensadores. A partir de 1898, comenzando en la revista Kokushi (Patriota), Kano 

publicó una serie de diferentes revistas: Judo, Yuko no Katsudo (Vida Efectiva), Ozei 

(la mayoría), Judokai (Judo Mundial), Sakko (Despertar), y finalmente un versión más 

reciente de Judo. Estas publicaciones contenían artículos sobre los temas sociales 

importantes de la actualidad, el desarrollo de una identidad cultural nacional japonesa, 

la política educativa, la política local e internacional, de la filosofía del judo y de la 

técnica, relatos de viajes de Kano, informes sobre el movimiento olímpico, además de 

una columna de preguntas y respuestas del propio Kano. 

Con el fin de difundir sus ideas sobre el judo, la educación moderna, y las 

cuestiones sociales, en marzo de 1922 Kano creó el Consejo de Cultura Kodokan. El 

objetivo del Consejo era promover las ideas del seiryoku saizen katsu, “El uso efectivo 

de esfuerzo localizado con la máxima eficiencia.” Este principio se puede aplicar a 

todos los aspectos de la vida: 

¶ Buscar la perfección de cada individuo, física, intelectual y moralmente, 

para que él o ella sea capaz de ser beneficioso para la sociedad.  

¶ Honrar la historia y la cultura de Japón y trabajar para mejorar lo que sea 

beneficioso para la nación. 

¶ Promover la cohesión social a través tanto de la cooperación mutua entre 

los individuos como entre las organizaciones. 

¶ Buscar eliminar los prejuicios raciales y promover los derechos humanos 

en todo el mundo a través de medios pacíficos y la cooperación 

internacional. 

 

 

 

 



 

 

Principios generales 

¶ La perfección personal es el uso eficaz de las energías personales. 

¶ La auto-perfección lleva al éxito en los esfuerzos personales. 

¶ La perfección personal, junto con la del los demás es la base del 

bienestar humano. 

Estos fueron los principios que guiaron a Kano a lo largo de su vida pública y 

privada.  

El Kodokan tuvo muchos y distinguidos visitantes extranjeros en los últimos 

años. Uno de ellos fue John Dewey, el filósofo norteamericano, cuyas ideas progresistas 

sobre educación agradaban a Kano. Dewey visitó el Kodokan, el 31 de marzo de 1919. 

En este extracto de sus “Cartas de China y Japón” describe su visita: 

ñEl gran experto de judo [Kano] es el presidente de una escuela de 

magisterio, y organizó una demostración especial de expertos para 

mí. Él explicaba la teoría de cada parte de antemano. Se llevó a 

cabo la mañana del domingo en una sala grande del Judo 

[Kodokan], y había también un montón de parejas que hacían el 

trabajo ñlibreò. Estas parejas son demasiado rápidas para poder 

verlas pero, de repente, una de las personas es lanzada sobre la 

espada del contrario que lo deja caer en el suelo. Es realmente un 

arte. El profesor tomó las viejas prácticas y las estudió, trabajó sus 

principios mecánicos, y luego diseñaron un conjunto científico 

graduado de ejercicios. El sistema no es, en realidad, una gran 

cantidad de trucos, sino que se basa en las leyes elementales de la 

mecánica, un estudio del equilibrio del cuerpo humano, las formas 

en que se le obstaculiza, cómo recuperar el equilibrio y aprovechar 

el cambio del centro de gravedad de la otra persona. Lo primero 

que se enseña es cómo caer sin hacerse daño, que por sí solo es 

suficiente y debería ser enseñado en todos nuestros gimnasios. No 

es un buen sustituto para los deportes al aire libre, pero me parece 

mucho mejor que la mayoría de nuestras formas de gimnasia en el 

interior. El elemento mental es mucho más fuerte. En resumen, 

creo, el estudio debe hacerse desde el punto de vista del control 



 

 

consciente. . . . Me di cuenta que en el Judo todas estas personas 

respiran siempre desde el abdomen. Sus bíceps no son 

especialmente grandes, pero sus antebrazos son más grandes que 

cualquiera que he visto en mi vida. He visto proyecciones sobre la 

espalda cuando el lanzador se levantaba. En el ejército tienen un 

método indirecto de la respiración profunda que en realidad se 

remonta a las enseñanzas Zen budista de los antiguos samurais.ò  

(Es interesante notar la referencia de Dewey al Zen; Kano nunca habría utilizado 

el concepto de Zen para describir su filosofía del judo Kodokan) 

Aunque no visitó el Kodokan, en 1924, Eduardo, Príncipe de Gales, fue testigo 

de una exhibición de judo organizada para él en el Salón Seinenkan en las fincas 

imperiales. El diminutivo Kyuzo Mifune proyectó a diez oponentes, todos tercer o 

cuarto dan, seleccionados por su gran tamaño, puestos en fila, empleando varias 

proyecciones e inmovilizaciones, incluyendo una llamada “proyección del aire” (kuki-

nage). El príncipe estaba impresionado. 

En 1929, el filósofo indio y premio Nobel, Rabindranath Tagore (1861-1941), 

visitó el Kodokan. Durante casi veinte años, Jinnotsuke Sano había estado enseñando 

judo básico en la academia Shantinikan de Tagore, pero en este momento Sano había 

dejado su puesto. Tagore quería revivir la práctica de judo en la academia, y contrato a 

Shinzo Takagaki (1893-1977) para ir a la India. Takagaki estuvo en la India durante dos 

años, enseñando y haciendo exhibiciones de judo. Una práctica revolucionaria 

introducida en el dojo Shantinikan era que las niñas y los niños entrenaban juntos, algo 

insólito en la India en el momento. 

  



 

 

1.11 

Carrera política 

Como se ha mencionado, en 1922 Kano se convirtió en un miembro de la 

Cámara de los Pares, la cámara alta de la Dieta japonesa, nombrado por el Consejo 

Privado con la recomendación de su colega el primer ministro Korekiyo Takahashi 

(1854-1936). Le dijo a Kano, “Necesitamos gente que piense como tú en el interior, no 

en el exterior, de gobierno”. 

Takahashi fue otro interesante “hombre de la era Meiji”. Cuando era joven, fue 

enviado a estudiar al extranjero, incluso antes de la Restauración Meiji de 1868. Trabajó 

como criado en Inglaterra y luego como peón en Oakland, California, donde participó 

en las huelgas laborales. Después de regresar a Japón, Takahashi fue a la quiebra debido 

a su vida disipada. Después de estas experiencias, entiende el valor del dinero. Se hizo 

cristiano. Se convirtió en el dirigente de finanzas de Japón, ya que fue nombrado 

gobernador del Banco de Japón y durante mucho tiempo Ministro de Economía. Fue 

Primer Ministro durante siete meses (Del 13 noviembre de 1921 hasta el 12 de junio 

1922), pero desempeñaba mejor su labor como Ministro de Hacienda y regresó a ese 

puesto en los sucesivos gobiernos. Las políticas financieras de Takahashi enfurecieron a 

los militares y fue asesinado por militares rebeldes en 1936 durante el incidente 26 de 

febrero. Ya que Takahashi tenía una gran barba, una constitución gruesa, y una actitud 

meditativa, fue conocido como “el Ministro de Hacienda Daruma” En 1951, la cara 

sonriente de Takahashi apareció en un billete de cincuenta yenes. 

La Cámara de los Pares se componía de aristócratas, miembros de alto rango de 

la sociedad, y de los contribuyentes más ricos. Algunos de los miembros fueron 

elegidos, pero la mayoría fueron designados entre la aristocracia de por vida. Había 

algunos que no eran aristocráticos, como Kano, y que eran nombrados por una 

designación especial. Kano no se unió a ninguna fracción política y siguió siendo un 

diputado, haciendo lo que siempre hacía, la promoción de Kodokan judo y el trabajo 

con, o a veces en contra, del Ministerio de Educación. Por lo tanto, el trabajo de Kano 

como miembro de la Cámara de los Pares fue, casi siempre, un trabajo en la sombra y 

parece que no jugó un papel muy activo en la política de la Cámara. En realidad, no era 

muy popular en la Cámara. Otros miembros, muchos de ellos con títulos aristocráticos, 



 

 

estaban irritados con el hecho de que Kano, que no era un aristócrata, no diese muestras 

de deferencia cuando se encontraba con ellos. Como jefe del Kodokan y director de la 

Escuela Superior de Magisterio de la nación, Kano estaba acostumbrado a tratar con la 

gente. Respetaba a las personas por lo que habían logrado, no lo que decían. Hubo 

incluso un rumor de que Kano planeaba formar un partido político Kodokan y  que se 

podría presentar a las elecciones. (De hecho, un numeroso conjunto de miembros de 

Kodokan fueron elegidos por su cuenta para varias distritos, incluyendo el Primer 

Ministro, en todo el país. Sin embargo, los miembros de Kodokan eran de muy amplio 

espectro para formar un frente político unificado.) 

Entre los años 1920 y 1940, Kano se encontraba en una situación muy difícil 

políticamente. La política del gobierno japonés se hizo más y más extrema. Un ejemplo: 

durante décadas Kano se resistió a apoyar el Rescripto Imperial sobre Educación 

promulgado en 1890 El Rescripto, esencialmente, exigió la adoración del emperador 

como una deidad sintoísta. Kano tenía una perspectiva totalmente secular y racional en 

sus pensamientos. Era un confuciano de cabo a rabo, con poco interés en cualquier 

nebulosa jerigonza religiosa o mística, especialmente en considerar que el emperador 

era de alguna manera “divino”. Kano cree que el énfasis en una religión en el rescripto 

haría que seguidores de otras religiones (o ateos) lo ignoran. 

Desgraciadamente, copias del rescripto habían sido enviadas a todas las 

escuelas, junto con un retrato del emperador, con instrucciones de rendir homenaje al 

retrato todos los días antes de la clase. Los graduados de la universidad fueron 

empleados como maestros de escuela en todas partes, y Kano no podían darles 

instrucciones de que se negasen a rendir homenaje a la foto del emperador. Los 

maestros tenían que hacerlo, les gustara o no; de lo contrario, deberían ser despedidos (o 

algo peor). Aunque Kano claramente no le gustaba el Rescripto, ya que era contrario a 

todas sus ideas sobre lo que debería ser la educación moderna, se vió obligado, en 1922, 

treinta años después de que el edicto hubiese sido promulgado a apoyar el 

reconocimiento nacional del Rescripto como código moral, no como una doctrina 

religiosa. Por  último, Kano se resistió a tener que consagrar una shinden (kamidama), 

un altar sintoísta dedicado a Amaterasu (el emperador se suponía que era un 

descendiente directo de Amaterasu), en el Kodokan hasta que fue obligado a hacerlo 

bajo la presión del gobierno en 1937. 



 

 

En principio, Kano estaba a favor de la familia imperial, en la creencia de que el 

emperador podría servir como una fuerza unificadora por encima de la refriega política 

partidista. Dio clases al emperador Taisho Taisho cuando era un estudiante en la 

Escuela aristocrática, y dio una conferencia a Hirohito en palacio. Kano, evidentemente, 

tuvo varias reuniones privadas con Hirohito también. Puede que tuviese alguna 

influencia con el emperador, pero no era excesiva. 

Los derechistas y ultranacionalistas rodearon a Kano. Kano debió tener tratos 

con el jefe de la ultraderecha Mitsuru Toyama (1855-1944), ya que todo el mundo lo 

hizo. Apodado el "Shogun Oscuro" y el "Jefe de Jefes", Toyama fue el ciudadano 

privado más poderoso en Japón en el momento. Toyama estuvo involucrado en todo 

tipo de actividad política y económica del país, principalmente a través de los auspicios 

de la Genyosha, una sociedad secreta y la organización terrorista que fundó en 1881. No 

está claro cuánto tuvó que hacer frente Kano a Toyama, pero muchos de los estudiantes 

de último año de Kodokan de Kano eran discípulos de Toyama, y uno de ellos (Ryohei 

Uchida) fundó la Sociedad del Dragón Negro bajo la dirección de Toyama. En ciertos 

momentos, Toyama era un matón fascista, mientras en otros era un “gangster zen”, 

desinteresado, austero, y que trabajaba en silencio y en la oscuridad por lo que él 

consideraba lo mejor para su país y para Asía en general. 

Kano fue miembro del Kinyo-kai (el Club del viernes), establecido por Kiichiro 

Hiranuma (1867-1952) y Somei Uzawa (1872-1955), otros dos poderosos derechistas.  

Al igual que todas las figuras principales de la época, Hiranuma era un personaje 

complejo. Como fiscal en el Ministerio de Justicia, Hiranuma persiguió la corrupción en 

el gobierno y los partidos políticos, obteniendo numerosas condenas. Desempeño los 

cargos de jefe de justicia de la Corte Suprema, Ministro de Justicia, Primer Ministro (en 

1939), Ministro del Interior y Jushin (asesor no oficial de Hirohito durante la guerra). 

Era tan fanático como un extremista puede llegar a serlo, promoviendo la adoración al 

emperador, el expansionismo imperialista, la supresión de los derechos humanos y la 

represión violenta de los opositores al gobierno. Hiranuma fue quien emitió la orden de 

arresto contra Morihei Ueshiba durante la represión de la secta religiosa Omoto-kyo 

acusándolo de lesa majestad en 1935. Como era de esperar, Hiranuma fue arrestado 

como criminal de guerra de clase A al finalizar la guerra. El abogado defensor que 

representó a Hiranuma durante su juicio en el tribunal era Somei Uzawa. Uzawa había 



 

 

estado implicado en muchos casos importantes en los últimos años, y también actuó 

como abogado del Kodokan. 

 Kano dio varias conferencias en el Club del Viernes, pero eran apenas arengas 

de derecha contra los enemigos internos y externos percibidos de Japón. Las 

conferencias de Kano versaban sobre la forma de resolver los conflictos internacionales 

a través de los principios del judo, la importancia de la educación moderna (de nuevo 

sobre la base de los principios del judo), y su tema favorito “El muto bienestar y 

prosperidad a través de esfuerzo localizado y la máxima eficiencia”. Kano, incluso, hizo 

alguna exhibición de judo a algunos de los miembros del club. Éstos se sorprendieron 

de lo suave que parecía el judo. 

Kano se vio obligado a aceptar ciertas políticas con las que no estaba de acuerdo 

con el fin de avanzar en su propia causa de otra manera. En otras palabras, se quedó en 

el medio, la adhesión a un concepto clave del judo. Los puntos de vista y las acciones 

políticas de Kano eran similares a las de Kinmochi Saionji (1849-1940), que fue Primer 

Ministro de 1906 a 1908. Saionji y Kano habían tenido vidas paralelas y eran similares 

en muchos aspectos. Saionji pasó varios años en el extranjero, viajó y estudió derecho 

en Francia y absorbió los ideales de libertad y fraternidad que prevalecen en ese país. A 

través de sus viajes por los Estados Unidos y Europa, Saionji desarrolló una perspectiva 

internacional y estaba informado de cómo se vivía y se pensaba en el extranjero. De 

vuelta al Japón, Saionji fue Ministro de Educación en varios gabinetes y trabajó con 

Kano en la modernización del sistema educativo de Japón a lo largo de etapas 

progresivas. Como Primer Ministro el liberal Saionji defendió una forma democrática y 

constitucional de gobierno en contra de las demandas de los políticos reaccionarios y los 

militares. Saionji nunca dejó de oponerse a los militares, y en 1936 fue objeto de un 

intento de asesinato. Tanto Saionji como Kano habían dedicado sus vidas a la 

comprensión y la cooperación internacional y eran conscientes de que el nacionalismo 

estrecho y la confrontación militar, para Japón o cualquier otro país, no es la manera de 

proceder. Como Kano a menudo enseñaba: “Nadie gana en una guerra.”. Los críticos de 

Saionji decían que era un “globalista”, descripción que se ajusta a Kano también, como 

si eso fuera el peor pecado posible para un político japonés. 

Saionji y Kano eran ciertamente patriotas pero no nacionalistas. Ambos eran 

conscientes de los grandes beneficios que Japón había recibido de la apertura del país al 



 

 

mundo. Ambos creían que Japón podría aprender muchas cosas de Occidente, también 

que había muchas cosas que Occidente podría aprender de Japón (una de esas cosas era 

el judo). Sin embargo, Saionji y Kano tuvieron que comprometerse políticamente y 

socialmente. No podían evitarlo. Por otra parte, es injusto acusar a Kano y Saionji de 

“culpabilidad por asociación”, o juzgarlos por altos estándares imposibles de cumplir en 

aquella época, haciendo caso omiso de las realidades y complejidades de la situación, es 

decir, culparlos por ser japoneses en ese momento de la historia. 

  



 

 

1.12 

El sueño olímpico de Kano 

En 1909, Japón fue invitado a los Juegos Olímpicos de 1912. Como era de 

esperar, el gobierno japonés pensó en Kano, que era un experto en educación física y 

con experiencia en asuntos internacionales. Después de un año pensándoselo, Kano 

aceptó representar a Japón. El gobierno japonés presentó el nombre de Kano al Comité 

Olímpico Internacional (COI), y fue debidamente elegido como su primer miembro 

asiático. Fue el representante oficial de Japón en los Juegos Olímpicos de 1912 en 

Estocolmo. El contingente japonés consistía de sólo dos atletas, pero al menos el país 

llevó una representación. 

    

Durante su regreso de los Juegos Olímpicos de Estocolmo, Kano visitó los 

Estados Unidos por primera vez, deteniéndose brevemente en Nueva York, donde 

pronunció una conferencia e hizo una exhibición. Kano también se detuvo en el 

Territorio de Hawaii y visitó el dojo Honolulu que se había abierto en 1909 Estuvo en 

los Estados Unidos en dos ocasiones más, en 1920 y 1938. En todas las ocasiones que 

visitó los Estados Unidos exhortaba a los nikei-jin (los americanos de ascendencia 

japonesa) a que se convirtiesen en “patriotas ciudadanos americanos”. 

 

Kano en la época de su elección para el Comité Olímpico Internacional 



 

 

Kano encabezó la delegación japonesa en los Juegos Olímpicos de Amberes de 

1920. Esta vez Japón fue capaz de formar un equipo de más de cien personas, entre 

deportistas, entrenadores y otro personal. Japón obtuvo dos medallas de broce en tenis. 

Kano no asistió a los Juegos Olímpicos de 1924 en París pero fue a los Juegos 

Olímpicos de 1928 en Amsterdam, pero no formando parte del equipo de Japón. 

Durante esos años, hubo muchas disputas políticas sobre si Japón debería o no 

participar en los Juegos Olímpicos y a qué precio. 

Sin embargo, en 1931, el Ayuntamiento de Tokio decidió hacer una propuesta 

seria para ser la sede de los Juegos Olímpicos de 1940. Como siempre se hace en los 

Juegos Olímpicos, fue necesario justificar ante el COI que se tenían las instalaciones 

deportivas adecuadas, que existía un adecuado transporte público, que había suficiente 

alojamiento para los visitantes, y, lo más importante, que existiese suficiente 

presupuesto para realizar los Juegos. Tokio parecía que no era muy bueno en ninguno 

de estos requisitos, por no hablar de que estaba ubicado en el Lejano Oriente, por lo que 

su oferta parecía una posibilidad remota. Debido a su reputación y experiencia 

internacional, Kano era realmente la única esperanza para Tokio. 

Afortunadamente, Kano aceptó el reto de presentar la candidatura de Tokio, y se 

dedicó de todo corazón a la causa, sobre todo porque las probabilidades estaban tan en 

contra de él. Kano creció en el período Meiji, durante el cual el lema de la época fue: 

“Si hay unidad de cuerpo y la mente, no hay nada que un ser humano no puede lograr”. 

Después de abrir una nueva sede del Kodokan de cuatro pisos en Suidobashi en 

1934, Kano pasó casi todo su tiempo, en Japón y en el extranjero, promocionando la 

candidatura de Tokio para los Juegos Olímpicos de 1940. Había muchos obstáculos: 

posibles ofertas de otras ciudades (Roma, Helsinki y Londres),  la política internacional, 

consideraciones económicas resultantes de la comercialización de los juegos, 

maquinaciones de políticos, empresarios y militares en la sombra, la ubicación distante 

de Tokio, el soborno de los funcionarios, el racismo, y, no en último lugar, la oposición 

a la candidatura dentro del propio Japón. (Por supuesto, este tipo de hechos plagan cada 

candidatura olímpica, pasada, presente o futura.) Los Juegos Olímpicos de 1932 se 

celebraron en Los Angeles. Aprovechando los Juegos, Kano se pasó todo el tiempo 

promocionando la candidatura de Tokio en todo los Estados Unidos. Hizo lo mismo en 



 

 

Europa más tarde, entre 1934 y los Juegos Olímpicos de Berlín de 1936, reuniéndose 

con altos funcionarios de casi todos los países europeos. 

El gran obstáculo para una oferta con éxito por parte de Tokio fue la guerra 

instigada por Japón en China en 1937 La cuestión se planteó de inmediato: “¿Cómo 

puede una nación en guerra celebrar unos Juegos Olímpicos, un evento que tiene por 

objeto promover la paz?” A riesgo de perderlo todo, Kano excusó sin convicción a su 

país: “La guerra en China no tiene nada que ver con el deporte.”, “las verdaderas 

intenciones de Japón en China son que sea un país mejor, librándola del 

fraccionalismo”, “Mientras los aviones de combate chinos no bombardeen Tokio, no 

hay nada de qué preocuparse” 

Kano contrarrestó hábilmente todos los argumentos, políticos, económicos y 

organizativos contra Japón, y después de muchos tomas y daca, los esfuerzos de Kano 

fueron recompensados en la reunión de 1938 del COI en El Cairo. Kano dijo de la 

reunión: “Mis oponentes intentaron tirarme al agua y ahogarme, pero no lo lograron”. 

La comisión confirmó a Tokio como sede de los Juegos Olímpicos de 1940. Kano 

prometió que Japón no convertiría los Juegos Olímpicos en un espectáculo nacionalista 

como ocurrió con los juegos de 1936 en Berlín. Serían unos verdadero Juegos 

Olímpicos, en los que las naciones se juntarían bajo un espíritu de paz y de amistad. 

Curiosamente, Kano no presionó para que el judo se incluyera en los Juegos 

Olímpicos de Tokio de 1940. Por el contrario, se mostró reacio a meter el  judo dentro 

del programa porque “el judo no es un deporte. Es un arte. Es una ciencia. Es una forma 

de vida.” Kano creía que la inclusión del judo en los Juegos Olímpicos alteraría su 

carácter como un vehículo para unir a la gente. Las organizaciones nacionales de judo 

competirían ferozmente entre sí para ganar una medalla “a cualquier precio y por 

cualquier medio”. Ese no es el propósito de judo. Kano estaba abierto a la idea de la 

inclusión del judo en los Juegos si otros países estaban a favor, pero él no insistió. Para 

Kano, los Juegos Olímpicos eran sobre todo el paradigma del juego limpio. Cuando los 

delegados europeos propusieron celebrar los juegos en agosto, Kano sugirió que era 

mejor septiempre ya que “El tiempo en Japón en agosto es muy caluroso y húmedo. Los 

competidores japoneses, que están acostumbrados a estas condiciones bochornosas, 

tendrían ventaja sobre los atletas de otros países”. 

 



 

 

 

A pesar de que la candidatura de Tokio parecía segura, Kano sintió que la 

creciente militarización y el belicismo de Japón destruirían todos sus esfuerzos. En su 

viaje de vuelta a casa desde El Cairo a través de Vancouver en el barco Hikawa-maru, 

estaba claro que Kano estaba agotado, física y mentalmente. Mientras que él debería 

estar feliz por su éxito en El Cairo, se le veía decepcionado, casi angustiado. 

Kano estaba obsesionado por conseguir que los Juegos Olímpicos de 1940 se 

celebrasen en Tokio a cualquier precio. En contra las órdenes de su médico, Kano 

insistió en hacer el arduo viaje a El Cairo en 1938 y se negó a llevar a nadie que le 

acompañara: “Podrían interponerse en mi camino.”. Lo último que Kano escribió antes 

de su partida fue una carta de despedida a su esposa. En mi opinión, conseguir los 

Juegos Olímpicos de Tokio era la manera de Kano de trabajar para la paz. Si los Juegos 

Olímpicos debían celebrarse en Tokio, el ejército japonés tendría que mantenerse en un 

segundo plano. Si el resto de países tenían que forman un equipo olímpico, habría 

menos tiempo y dinero para desplegar un ejército. Para que los Juegos que se celebrasen 

en 1940, tenía que haber una tregua informal entre las naciones hasta ese momento, con 

la esperanza de que continuase más adelante. 

Kano en la cubierta del Hikawa-maru. La foto fue tomada 

unos días antes de su muerte 



 

 

 

El Hikawa-maru zarpó hacia Japón el 22 de abril de 1938 A principios de mayo, 

Kano se puso bastante enfermo. Creo que fue un caso de “Estoy enfermo, porque el 

mundo está enfermo.”. Él continuó intentando comer alimentos y beber sake cada día, 

pero gradualmente se hizo más y más débil. Kano murió temprano la mañana del 4 de 

mayo de 1938, a los setenta y siete años de edad. La causa de su muerte se registró 

como neumonía. No había ni un solo miembro del Kodokan en el barco. 

Cuando regreso el Hikawa-maru a Japón, el ataúd de Kano fue cubierto con la 

bandera olímpica y bajó de la nave. El 9 de mayo  Kano tuvo un funeral sintoísta en el 

Kodokan, al que asistieron miles de personas. Lamentablemente, dos meses después de 

la muerte de Kano, los Juegos Olímpicos de Tokio 1940 fueron cancelados “por ser una 

distracción para los intereses nacionales de Japón”. La guerra había comenzado en Asia 

y estaba a punto de estallar en Europa y el Pacífico. Tras la muerte de Kano, el judo fue 

presentado en el Kodokan como una “manifestación del espíritu japonés único”. El judo 

se convirtió en un arma más en el arsenal de la nación. Una imagen de bronce de Kano 

que se había erigido delante de la Escuela de Magisterio de Tokio fue fundida en 1939 

para ayudar al esfuerzo de guerra. 

Teniendo en cuenta su estilo de vida itinerante, no es de extrañar que Kano 

muriese en un viaje. Estaba siempre en movimiento, buscando medios mejores, más 

eficientes y beneficiosos para la presentación de su mensaje. La vida de Kano no fue en 

vano. En 1958 la estatua de Kano se volvió a colocar delante la de la Escuela de 

Fotografía en memoria de Kano mostrada en su funeral  



 

 

Magisterio de Tokio (ahora la Universidad de Tsukuba) y otra fue colocada a la entrada 

del Kodokan. Su vida y su mensaje sigue inspirando a la gente de todo el mundo. Tal y 

como él decía, “La enseñanza de una persona virtuosa puede influir en muchos, lo que 

se ha aprendido bien en una generación se pueden transmitir a un centenar”. 

 

  



 

 

2 

Kano, su vida privada 

 

Kano fue el más público de las figuras públicas. Siempre estaba en el Kodokan, 

enseñando y dando conferencias en todo tipo de instituciones educativas, viajando por 

el mundo, a petición del Ministerio de Educación, y para promocionar de la causa de los 

Juegos Olímpicos. Parece que apenas tenía tiempo para su vida privada. Intentaremos 

dar aquí una visión de este lado de la vida de Kano.  



 

 

2.1 

La vida familiar de Kano 

En cuanto a su familia, era "de tal palo, tal astilla". Los hijos de Kano lo 

recuerdan ausente en la mayor parte de las ocasiones. Cuando estaba en casa, pasaba 

gran parte de su tiempo en su estudio.  De hecho, cuando Kano llegaba a casa su familia 

se ponía en fila para recibirle y Kano se iba a su estudio inmediatamente. Parece haber 

enseñado a su esposa, Sumako, un poco de judo. Este entrenamiento comenzó en su 

luna de miel, pero su formación no pudo continuar durante mucho tiempo ya que Kano 

y Sumako llegaron a tener ocho hijos: cinco hijas y tres hijos. Como suele pasar con los 

hijos de padres famosos, un par de los hijos de Kano se volvió resentido y rebelde. 

Ninguno de los hijos Kano practicaba judo, y dos de ellos parecen haberlo odiado. 

El primer hijo, Rishin (1897-1934), fue un pintor. Estudió arte en Europa, y 

tomó la drástica medida de cambiar el apellido de Kano por el de su madre, 

convirtiéndose en Rishin Takezoe. Kano no derramó una lágrima cuando Rishin murió, 

y fue a trabajar como de costumbre, el día después de la muerte de su hijo.  

El segundo hijo, Risei (1901-1986), trabajó para la casa imperial como 

archivero. Se convirtió en el tercer presidente del Kodokan en 1946, tras el presidente 

número dos, Jiro Nango, que era sobrino de Kano y un estudiante, tanto en la academia 

privada de Kano como en el Kodokan. Ya que Nango era un vicealmirante de la 

Armada Imperial, las autoridades de ocupación le consideraron inaceptable para dirigir 

nada, así que tuvo que dimitir de su puesto en el Kodokan. Aunque Risei Kano 

reemplazó a Nango de mala gana, hay que decir que presidió el Kodokan, de  1946 a 

1980, en el período de expansión mundial del Kodokan (aunque fuese como un deporte, 

no como una forma de vida tal y como su padre siempre habría querido). 



 

 

 

 

El tercer hijo, Riho (1912-1946), fue la oveja negra de la familia. Arrestado dos 

veces por la policía militar por “confraternizar con los comunistas”, Riho tenía 

decididamente ideas izquierdistas. Kano tuvo que interrumpir un importante viaje a 

Europa para conseguir que Riho fuese liberado de prisión. Kano fue duramente criticado 

por el comportamiento de Riho, tanto que dos de los instructores de alto nivel en el 

Kodokan exigieron su dimisión. Incluso llegaron a amenazar con irse y crear su propia 

organización de judo. Kano siempre defendía a su hijo Riho, y sólo le excusaba:  “Riho 

no es así. Él ha estado viviendo fuera de casa durante un largo tiempo y  yo estaba en 

Europa cuando fue despedido de su trabajo como maestro en Shizuoka, y no pude 

aconsejarlo”. Kano consiguió que Riho fuese liberado de la cárcel, pero de inmediato lo 

envió a Estados Unidos a estudiar en la Universidad de Chicago. Seguía comprometido 

con las causas de izquierda y trabajó como corresponsal en el extranjero para el 

periódico japonés Asahi Shimbun. Murió en un accidente automovilístico en 1946. 

Las hijas de Kano también practicaban un poco el judo, incluso la primera hija, 

Noriko (1893-1956), fue directora de la División del Kodokan de la Mujer, cuando fue 

fundada en 1926 y, obtuvo el primer dan. Noriko se casó con Tetsuo Watanuki, un 

respetado profesor de literatura. Noriko parece haber sido la favorita de Kano. Incluso 

Noriko, sin embargo, decía que hasta que Kano no tuvo más de setenta años no 

comenzó a actuar como padre y abuelo. Kano jugaba con los nietos, y llevaba a su 

familia de excursión, a menudo a visitar a sus hijas en diferentes partes de Japón. Sus 

hijas Tadako (nacida en 1895) y Sawako (nacida 1898) se casaron con el mismo 

hombre, Kazu Shogenji, uno de los parientes paternos de Kano. Sawako Kano se 

La familia Kano alrededor de 1902, con seis de su ocho hijos. Risei, el 

segundo hijo y tercer director del Kodokan, es el segundo de la derecha 



 

 

convirtió en la segunda esposa de Shogenji después de que falleciese su primera esposa, 

Tadako Kano. Mareko (1899-1959), otra hija de Kano, se casó con un hombre de 

negocios Kojiro Hatanaka. Atsuko (nacida en 1907), la cuarta hija de Kano, se casó con 

un hombre del judo, Masami Takasaki, que fue presentado a Atsuko por el propio Kano. 

Takasaki, fue el ganador del  primer Campeonato del judo de Japón en 1930, y llegó a 

obtener el noveno dan. (Se desconoce el año de la muerte de Tadako, Sawako y 

Atsuko.) 

Mientras que los hijos de Kano no se preocuparon mucho por el judo, muchos de 

sus sobrinos y sobrinas estudiaban con su tío en su academia privada, el Kodokan, o en 

alguna de las escuelas donde fue director. 

La familia de Kano vivió de una forma sencilla, frugal en sus hábitos, nunca se 

gastaba dinero en ropa fina o en accesorios, o comidas caras. Esa era la forma de vida 

de un samurai: sin ostentación, nada extravagante o llamativo, austera y digna. Kano 

también tenía el desdén de un samurai por el dinero. Esta actitud noble, pero poco 

práctica en la era moderna, casi lo lleva a la bancarrota en varias ocasiones. 

  



 

 

2.2 

Personalidad y hábitos 

En su vida personal, Kano siguió su máxima de “esfuerzo localizado con la 

máxima eficiencia." Odiaba perder el tiempo. Si alguien llegaba tarde a una cita con 

Kano, tan pronto como la persona llegaba, decía, “La reunión ha terminado. Vete”. 

No estaba interesado en tratar cosas insignificantes. Comía lo mismo todos los 

días para almorzar, así no perdía tiempo en tener que decidir qué comer. Siempre 

llevaba un paraguas para no tener que preocuparse por si llovía o no llovía. Si viajaba 

con sus hijos o nietos y estaban esperando un tren o lo que sea, Kano les pedía que 

nombrasen los objetos que les rodeaban en inglés para no perder la oportunidad de 

estudiar. Cuando se iba de excursión a las montañas con sus alumnos, nunca iba 

simplemente por disfrutar de las vistas. Él les decía: “Al caminar, consideren estos 

factores importantes y cómo se debía reaccionar: ¿Qué pasa si me pierdo? ¿Qué pasa si 

me veo envuelto en una tormenta, una inundación o una tormenta de nieve? ¿Qué haría 

si fuese atacado por un animal salvaje?”. Un viaje a la playa no era solamente una 

agradable excursión. Se trataba de un laboratorio al aire libre en el que aprender a no 

tener miedo del agua y cómo nadar, especialmente importante para los japoneses, cuya 

nación está rodeada por el océano. 

Kano siempre llegaba a la estación justo a tiempo para tomar el tren al trabajo, 

tratando de arreglar tantos temas como podía en el camino de casa. En otras ocasiones 

durante viajes más largos que requieren transbordos, Kano se podía pasar varias horas 

hablando en un café con los colegas si él considera importante el tema, con lo que 

muchas veces perdía el tren. En días de gran afluencia de viajeros, como durante las 

vacaciones de verano, no había asientos de primera clase en el tren siguiente, por lo que 

el director de la Escuela de Magisterio de Tokio y presidente del Kodokan iba en tercera 

clase. Los otros pasajeros de tercera clase eran a menudo sus estudiantes de la escuela o 

miembros de Kodokan: “Mira lo sencillo que es el Sensei Kano, que viajaba con 

nosotros en tercera clase”. A Kano no le importaba la clase en la que viajaba sino que el 

tren le llevase a su destino. (Kano decía esto porque a veces se subía al tren equivocado 

en una estación concurrida debido a que llegaba en el último minuto al andén.) 



 

 

En realidad, cuando viajaba era el único momento en el que Kano se encontraba 

relajado. Estaba haciendo miles de cosas antes de comenzar un viaje, pero cuando se 

subía al tren, al barco o al avión, Kano se calmaba. Kano no veía viajar como una carga 

o algo agotador sino como un descanso reconfortante. Cuando era posible volar en 

aviones comerciales, a Kano le gustaba viajar mucho más. “Me encanta volar entre las 

nubes y mirar hacia abajo a los continentes y los vastos mares”. 

Kano creía que la práctica del judo le había enseñado a ser ecuánime, no 

agitándose o excitándose nunca, no mostrando ni excesiva alegría ni tristeza extrema y 

aceptando y tratando las cosas tal como son, tal y como suceden. Durante un viaje en 

coche de Francia a Italia, el coche en el que viajaba Kano casi cayó a un precipicio. 

Aunque la mitad del coche estaba sobre el precipicio, Kano, imperturbable, le dijo a los 

otros pasajeros aterrorizados, “No se preocupen. Todo va bien. Alguien llegará pronto a 

rescatarnos”. 

A Kano le gustaba hablar. No le gustaba hablar de cosas insignificantes sino 

tener amplios debates que fuesen de las partes más pequeñas de un tema a sus más 

importantes implicaciones. A diferencia de la mayoría de los japoneses, que tienden a 

ser tímidos y les resulta difícil expresar sus opiniones de forma clara, Kano era un buen 

polemista, tanto en su lengua nativa como en inglés. Nunca se enfadaba o era estridente 

en sus argumentos (usaba un judo verbal), pero era tenaz. Kano se negaba a ceder si 

pensaba que tenía razón, discutiendo, si es necesario, hasta la media noche con los 

invitados a su casa o con los funcionarios del gobierno, entre ellos el propio Ministro de 

Educación. 

A Kano, sin embargo, no le gustaba mucho dar clases en un aula. Los 

estudiantes decían que sus clases eran aburridas, aunque los estudiantes suelen decir eso 

de todos los profesores. En ocasiones, incluso dos o tres se presentaron enfadados ante 

Kano. Realmente, era mejor administrador que maestro. Kano, sin embargo, tenía una 

reunión de forma individual en el despacho de dirección con cada estudiante al menos 

una vez antes de que se graduara. Siempre les decía a sus discípulos: “El estudio es 

hermoso. Cuando estudies, asegúrese de vestirte, sentarse con la espalda recta, y trata a 

tus libros, papel y útiles de escritura con respeto”. 

 



 

 

Kano le daba estos cinco consejos a sus alumnos cuando se  graduaban:  

1. No bebas demasiado.  

2. No dejes que tus estudiantes te vean ir al baño. (Esta extraña 

recomendación, creemos que se puede interpretar como “Siempre mantén 

tu dignidad en la escuela, y no dejes que tus asuntos privados se 

entrometen en tu comportamiento público.”) 

3. Nunca dejes que nada agite tu confianza. 

4. No te olvides de aplicar el espíritu de la educación en el sentido más 

amplio posible. 

5. Aunque te hayas graduado en la Escuela de Magisterio, esto no significa 

que ya seas un maestro. Debes aprender a utilizar las habilidades que has 

adquirido en esta universidad en cualquier empresa. 

Veamos ahora algunos ejemplos de las ideas de Kano como educador. 

 Kano animaba a sus estudiantes a “mantenerse en movimiento, dormir bien, 

estudiar mucho, disfrutar con todo”. También les decía que “Las diferencias de opinión 

están muy bien, de hecho son necesarias pero al final, sin embargo, el consenso es 

esencial”.  

Si Kano veía que un estudiante caminaba por un pasillo aparentando poca salud, 

le paraba y le decía: “Es necesario hacer más ejercicio. Haz un poco de educación 

física”. Esto mismo se lo decía también a sus compañeros cuando estaban en la misma 

situación bien cuando acudían a su oficina, o, incluso, en alguna reunión. 

La universidad tenía un barco que se utilizaba para eventos escolares. Cuando ya 

no funcionaba, los estudiantes exigieron que la escuela construyese uno nuevo. El 

director Kano se negó porque no había dinero extra en el presupuesto para eso. 

Kano les dijo: “Si quieren un barco nuevo, consigan dinero ustedes mismos para 

construirlo”. Los estudiantes lo hicieron, obteniendo suficientes fondos mediante la 

recopilación de las donaciones entre los maestros y los alumnos. Kano no contribuyó ni 

con un solo yen, pero cuando se construyó el nuevo barco, dio una importante donación 

para su mantenimiento. Entonces le dijo a Ueno, el líder estudiantil de los esfuerzos de 

recaudación de fondos, “Ha hecho un buen trabajo, casi demasiado bueno. Actividades 

como esta no siempre tienen éxito. Si usted carece de apoyo, habrá momentos en los 



 

 

que incluso el mayor esfuerzo individual no será suficiente para lograr una meta. Tenga 

esto en cuenta, y en la vida escoja y elija sabiamente sus batallas”. Después de esto 

Kano se levantó y se fue. 

 

Kano mantuvo diarios en japonés e inglés durante toda su vida. No es 

sorprendente que su escritura en ambos idiomas fuese perfecta. Kano escribió muchas 

cartas en los dos idiomas, gramaticalmente correctas y fáciles de comprender. Cuando 

hablaba en inglés, pronunciaba cada palabra con claridad y distinción. Durante un 

tiempo Kano se interesó por el esperanto, y jugó con la idea de tratar de introducir un 

alfabeto latino para escribir el japonés en lugar de utilizar los caracteres chinos (kanji) o 

la escritura nativa japonés (kana). 

Kano no media mucho más de 1,5 metros de alto, pero era muy fuerte, con un 

peso alrededor de 72 Kg en su mejor momento, con fuertes gemelos y antebrazos. Los 

estudiantes recuerdan que Kano era muy flexible, pero tan pronto como se le aplicaba 

una técnica, su cuerpo parecía convertirse en una barra de hierro. Sus movimientos eran 

rápidos como relámpagos. 

 

 

Kano a los sesenta y ocho años 



 

 

Kano no fumaba, y no le gustaba que los demás lo hicieran. Bebía un poco, una 

botella de sake, una botella de cerveza o una copa de vino. No le gustaba en absoluto 

que las personas bebieran demasiado en una cena o banquete, y cuando esto ocurría 

abandonaba inmediatamente la celebración. Decía en su escuela a los estudiantes: “Es 

mejor no beber alcohol, pero si tienen que hacerlo, sean conscientes de su salud, su 

bolsillo y su comportamiento” 

A Kano le encantaba comer. Le gustaba la comida japonesa, china y occidental y 

fue un gran comedor hasta el final de sus días. Era famoso por tomarse un par de filetes 

dos o tres veces a la semana. También le encantaba la fruta: en su último viaje en su 

equipaje había varias cajas de naranjas y una de pomelos. 

Cuando Kano desarrolló diabetes en sus últimos años, tuvo que cuidar su dieta, 

pero la comida seguía siendo una de sus mayores alegrías. Aparte de la diabetes y de las 

piedras del riñón, Kano estaba sano, y casi nunca fue a un médico, a pesar de que sufrió 

varias intoxicaciones alimentarias ocasionales porque le gustaban mucho los mariscos 

crudos. Tuvo problemas con las piernas en sus últimos años y de vez en cuando se le 

llevó a una cita o una conferencia en una camilla. Era aficionado al final de su vida a la  

moxibustión (terapia de la medicina oriental que utiliza la raíz prensada de la planta 

altamisa o artemisa a la que se le da forma de cigarro puro denominado moxa) y la 

utilización de las aguas termales, especialmente antes y después de los viajes largos. 

También era muy aficionado a los masajes amma (es un masaje de presiones que 

presenta analogías con la acupuntura, el shiatsu y varias formas de masaje de 

acupression, basado en la medicina china). 

Kano iba siempre impecablemente vestido en cualquier estilo: al estilo japonés u 

occidental. Con la excepción de un par de fotos tomadas en sus días de estudiante, Kano 

aparece siempre en kimono japonés formal, con un traje occidental, con levita con 

cuello almidonado y corbata o con el atuendo ceremonial, con medallas y galones 

dorados. 

Hay dos fotos famosas de Kano haciendo judo, uno de pie sola en shizen-tai 

(posición natural) y otra emparejado con Kyuzo Mifune. 

 

 



 

 

 

 

La mayoría de las fotos que tenemos de Kano haciendo judo durante la segunda 

mitad de su vida son fotos publicitarias, y por tanto preparadas, en las que Kano 

aparecía enseñando a las mujeres y a sus alumnos más jóvenes elegantemente ataviado. 

Kano y Kyuzo Mifune durante un combate 

Kano en 1932, a la edad de 72 años, demostrando la posición 

de shizen-tai (posición natural) 



 

 

 

 

Kano era un poco “dandy”. Apareció en el funeral de su maestro Iikubo montado 

en un caballo blanco vestido completamente de luto. A lo largo de su vida fue 

cambiando de peinado con la idea de ocultar su creciente calvicie. 

Fotografía publicitaria en la que Kano supervisa una sesión 

práctica con mujeres, aunque no mira a los estudiantes sino a la 

cámara. Obsérvese que la mujer que está a su lado es 

considerablemente más alta que su compañero masculino. 

Otra fotografía publicitaria en la que Kano enseña a dos jóvenes 

alumnos 



 

 

Cuando Kano estaba viajando por el mundo promoviendo la causa olímpica, 

tuvo que entrevistarse con una gran cantidad de personas importantes de los países que 

visitó. La mayoría de ellos había oído hablar de su reputación como fundador del judo 

Kodokan y su trabajo como el padre de los deportes japoneses. Esperaban encontrarse 

con un hombre alto y de aspecto atlético y quizás un poco rudo de modales. Todos se 

sorprendían al ser recibidos por un hombre pequeño elegantemente vestido, un 

distinguido caballero, con un aire de estudiante y una manera refinada y educada de 

hablar. En ocasiones, sin embargo, el travieso y pequeño Kano, podía sorprender a todo 

el mundo, haciendo una demostración improvisada de la eficacia del judo con algún 

oficial o un guardaespaldas. Kano era muy tranquilo y encantador con todo el mundo, 

otro aspecto del buen judo. 

A pesar de su extraordinaria carga de trabajo, Kano nunca se quejó de fatiga. A 

él, incluso, no le gustaba oír la frase Otsukare-sama deshita ("Debe estar muy cansado") 

y  cuando alguien se lo decía, Kano respondía: "Yo no estoy cansado." Cuando se 

relajaba, le gustaba jugar al Go con oponentes que eran, a menudo, maestros del juego, 

muchos de ellos amigos de él. Kano siempre sacaba lo mejor de sí mismo para intentar 

ganarles. Para hacer esto él tenía que concentrarse intensamente en el juego, que es muy 

complicado y exigente. Además de esta afición a Kano le gustaba tocar un poco el 

shakuhachi (flauta japonesa) y coleccionaba antigüedades, especialmente jade. Además 

le gustaba criar bonsáis, plantar y cultivar árboles y verlos crecer. 

Había algunas cosas que Kano nunca pudo dominar. Aunque Kano creció al lado 

del mar, le gustaba ir a la playa, y promovió los deportes acuáticos entre sus estudiantes 

universitarios, nunca fue un buen nadador. Llevaba una cámara consigo en sus viajes al 

extranjero, pero de casi unas cien fotos sólo una es buena. Siempre olvidaba o 

extraviaba las llaves, en consecuencia se quedaba muchas veces fuera de casa o de su 

oficina. Muchas veces olvidaba su pasaporte cuando salía de viaje. Eternamente 

optimista Kano le decía a su secretaria ansiosa en tales ocasiones, “No te preocupes. 

Todo va a salir bien”. 

Como se ha mencionado, Kano fue muy generoso con sus estudiantes, incluso 

llegó a entregar toda su paga en casos de extrema necesidad para mantener el Kodokan 

a flote. Ya que utilizó muchas veces su propio dinero, se encontró en dificultades 

financieras debido a los fuertes préstamos a los que tenía que hacer frente. Varias veces, 



 

 

de hecho, Kano estuvo a punto de tener su casa embargada y muchas veces tuvo que 

empeñar sus muebles y otras pertenencias. Al final de su vida su situación económica 

era tan precaria que sus amigos y simpatizantes ricos estaban pensando cómo evitar la 

bancarrota. 

En 1909, se creó la Fundación Kodokan y recibió la aprobación del gobierno. Al 

principio, los donantes de la fundación eran Kano, algunos de sus familiares, y algunos 

miembros ricos del Kodokan. A medida que el Kodokan aumentó de tamaño e 

influencia, la fundación comenzó a recibir apoyo financiero de diversos sectores, 

aunque no recibió subvenciones del gobierno, debido a que Kano no quería que el 

Kodokan fuese dependiente del gobierno. La situación económica era tan mala que en el 

quincuagésimo aniversario del Kodokan, con el fin de evitar la quiebra, Kano estableció 

una cuota que debían pagar todo los titulares de un cinturón negro (en aquel momento 

casi cuarenta mil) para pasar al siguiente dan. Ya que hubo una gran oposición a esto, la 

idea fue abandonada. A pesar de todos estos problemas financieros la cuota que pagaban 

los alumnos del Kodokan era bastante razonable, debido al deseo de Kano de hacer el 

judo accesible a todo el mundo. 

 

 

 

 

 



 

 

2.3 

El punto de vista de Kano sobre la religión y la educación 

A Kano no le gustaba ninguna religión organizada. Pensaba de ellas que eran de 

personas de mente estrecha y poco amplia de miras (por no decir, demasiado 

supersticionas). No obstante el único libro que ha llegado hasta nosotros de sus 

primeros años de estudiante es una copia de “Llegando a ser un Buda viviente” del 

monje Tendai Nizo. Una de las afirmaciones que el joven Kano había subrayado en rojo 

era “Las personas siempre están buscando riquezas acá y allá, sin darse cuenta que el 

verdadero tesoro está en su interior”  

Una vez, en la Escuela de Magisterio de Tokio, un miembro del Claustro 

llamado Yamamoto organizó una serie de conferenciaa sobre el cristianismo dadas por 

el sacerdote japonés Tokutomi, sin el permiso de su director Jigoro Kano. A Yamamoto 

se le pidió que acudiese a la oficina del director. Allí Jigoro Kano le preguntó “¿Me ha 

pedido permiso usted para hacer esto?”. Yamamoto le respondió: “Solicito su permiso 

ahora”. Kano dijo: “Demasiado tarde. Tokutomi no puede dar las conferencias sobre el 

cristianismo, porque es un tema muy limitado. Los alumnos necesitan aprender otros 

temas más importantes como el sitio que debe ocupar Japón en el mundo moderno y no 

la sobre la “verdad” del cristianismo”. A Kano le parecía bien la inclusión de la 

Filosofía en el curriculum, pero libre de la propaganda religiosa, sintoísmo, budismo o 

cristianismo. 

Uno de los pilares de la filosofía educativa de Kano es que la educación debe 

estar completamente separada de la religión. La enseñanza de la ética es necesaria, pero 

no las clases sobre la doctrina religiosa. El fundamento de la ética de Kano era la 

filosofía de Confucio. Si había alguien al que veneraba Kano era a Confucio, un ser 

humano real, artista y esteta, así como un pensador social y un educador. Kano fue 

fundamental en el restablecimiento de la “Fiesta de Confucio” en Yushimaseido en 

1907. Ahora, gracias a los esfuerzos de Kano, cada cuatro de abril se celebra una 

ceremonia para conmemorar a Confucio, el patrón de los educadores y del pensamiento 

racional, en el Ayuntamiento de Yushima. 

Durante la era Edo, la educación primaria se llevaba a cabo en las escuelas 

adjuntas a los templos budistas y la educación superior en las academias confucianas. 



 

 

Después de la restauración Meiji, fueron los misioneros católicos o protestantes los que 

establecieron las primeras escuelas modernas del Japón. Estas escuelas tenían en su 

curriculum la enseñanza del cristianismo. Como reacción a la creación de las escuelas 

cristianas, las distintas ramas del budismo fundaron sus propias escuelas, pero de nuevo 

la enseñanza se basaba en los principios religiosos. Kano, director de la más grande 

escuela de magisterio de Japón, quería que sus estudiantes mantuvieran sus creencias en 

el ámbito privado, mientras que en las materias que enseñaban deberían, en todo 

momento, mantener un enfoque racional. En cuanto a la ética y la educación moral, a 

Kano le parecía ideal la filosofía confuciana. 

Tetsuji Morohashi (1883-1982), un graduado en la Escuela de Magisterio de 

Tokio y luego profesor en la Universidad, fue el erudito que compiló “El Gran 

diccionario de caracteres chino-japoneses” (quince volúmenes). Este trabajo es un logro 

mayor que la compilación del “Diccionario de inglés de Oxford”. Cuando Morohashi 

era un joven profesor de la Universidad, quiso ir a estudiar a China, pero la Universidad 

no tenía fondos para becarlo. El director Kano reconoció la valía del joven Morohashi 

como estudioso de la literatura china y le dijo “Vamos a ver que puedo hacer”. Kano 

había hecho varios favores a uno de los miembros de la familia Mitsui, que eran muy 

ricos. Cuando la familia Mitsui dijo que querían donar dinero para los proyectos de 

Kano, éste dijo que tenía a la persona adecuada. Consiguió que la familia donase 500 

yens y añadió de su propio bolsillo otros 300 yens, lo que permitió que Morahoshi 

estudiase en China durante dos años. Morahashi, que vivió casi cien años, se convirtió 

en el mayor estudioso y compilador de diccionarios de la literatura china en Japón (y 

probablemente en China también). 

En una ocasión, Morahashi dijo a Kano: “¿Por qué la biblioteca de la Escuela es 

tan pequeña?. No hay una sala de lectura, por lo que los estudiantes tienen que sentarse 

en sillas en el pasillo. Sin embargo, la Escuela tiene un dojo. ¿Qué está pasando aquí?”. 

Sonriendo, Kano respondió: “Hay muchos sitios donde los estudiantes pueden leer un 

libro pero sólo un lugar donde pueden practicar judo”. El lema de Kano siempre fue que 

“la educación debería hacer a los estudiantes personas mejores, no ratones de 

biblioteca”. Sin embargo, Kano encontró la manera de conseguir más dinero para 

ampliar la biblioteca en el próximo presupuesto. 



 

 

Sorprendentemente para ser el director de una Escuela de Magisterio, a Kano no 

le gustaba mucho el aprendizaje a través de los libros. Creía que él mismo había leido 

demasiado cuando era estudiante. Sentía que debería haber limitado sus lecturas a un 

campo importante y no desperdiciar el tiempo en material extraño. (El super-eficiente 

Kano no consideraba que debiese leer un libro por placer o por interés general). En su 

Escuela se consideraba igual de importante la educación formal que la educación física. 

A pesar de estas consideraciones, parece un poco exagerado pensar que Kano 

desanimara a sus alumnos, con unas pocas excepciones como Morahashi, a leer 

demasiado. 

Como pedagogo, Kano se adhirió a la corriente que propone el acercamiento a 

los conocimientos de una manera progresiva. Para Kano, la verdadera inteligencia se 

debe a un diligente estudio y un desarrollo moral, no es una habilidad innata. 

Con la excepción del incidente con su hijo Riho, la vida de Kano estuvo siempre 

libre del escándalo, sin encontrarse en ella nunca los tres demonios de la ruina: el 

dinero, el sexo y el vino. Kano utiliza desinteresadamente casi todo su dinero para 

mantener a flote la Academia Kano y el Kodokan. Nunca tuvo líos de faldas  y dedicó 

su vida a su esposa (además ¿cuándo iba a hacerlo con lo ocupado que estaba?). Como 

ya se ha dicho, Kano era un bebedor moderado y cuidadoso. 

Kano siempre estaba pendiente de todo y además creía que tenía razón, una 

actitud que causó una fricción incesante con los burócratas y oponentes políticos 

durante toda su carrera. 

Tanto en su vida pública como en su vida privada, Kano fue un consumado 

“hombre Meiji”. Las personas destacadas durante este periodo de la historia de Japón 

creían que sin el trabajo duro y constante, nada podía lograrse. Eran muy conscientes de 

la necesidad de que Japón se modernizase pero, estaban igualmente convencidos de que 

los valores tradicionales de la cultura japonesa debían ser renovados y mantenidos. Eran 

internacionalistas que querían lo mejor para el mundo entero. Ese fue siempre el 

propósito de la vida de Kano.  

 


